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INTRODUCCIÓN 



50 que ahora damos á luz es una serie de artículos co- 
leccionados. 

Estos artículos se comenzaron á publicar en Razón y 
Fe después del atentado de París contra el Rey; luego, el 
atentado aún más horroroso del día 31 de Mayo, en la calle 
Mayor de Madrid, les ha dado una nueva y más estimu- 
lante oportunidad; esto es lo que nos ha movido á publi- 
carlos ahora aparte, cediendo á súplicas ajenas. 

El anarquismo es y seguirá siendo el gran torcedor del 
régimen moderno. Y cuenta que no decimos de la socie- 
•dad y del orden que la da vida y la sustenta, porque á la 
vista está que no puede haber un enemigo mayor del or- 
den, ni más antisocial; nos referimos determinadamente al 
régimen político vigente del llamado derecho nuevo. No 
parece sino que nació de intento el anarquismo para des- 
acreditarle, para ponerle en tortura y en angustias de 
muerte, obligándole á hacer las últimas y más extremas 
concesiones — es poco — las más infamantes y desastrosas 
abdicaciones. Porque, ¿cuál es la base fundamental sobre 
que se levanta el derecho nuevo? ¿Cuál es el espíritu que 
le informa, su esencia, la esencia que lo penetra todo? Es 
la libertad, la falsa libertad del pensamiento, la libertad de 
todas las doctrinas en el palenque de la discusión, y de to- 
dos los partidos en el campo abierto de la política, y, como 
consecuencia, la libertad de todas las propagandas de la 
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palabra y de la Prensa, ya sea por la acción individual, ya 
sea por la colectiva en reuniones y asociaciones. Éste es 
hoy el palladium, el sancia sanciorum de la política. Está 
bien; mas he aquí que ahora se presenta el anarquismo 
provisto también de su arsenal dé teorías y doctrinas, y en-* 
carándose con los representantes de la autoridad, les dice: 
Me habéis llamado y allanado la entrada con el reclamo de 
la libertad, aquí estoy; soy la anarquía, pero no importa, 
soy una idea, así como lo es la idea de autoridad ó cual- 
quiera otra, fruto, como yo, de la libertad de pensar. ¿Me 
reconocéis? ¿Reconocéis en mí la marca de casa, la marca 
de la libertad, y me concedéis con ella el disfrute de los 
derechos que otorgáis á todos los ciudadanos? ¿Me autori- 
záis como propagandista de acción, como asociación, como 
partido militante? 

En cualquiera otro tiempo la respuesta pronta, induda- 
ble, resuelta, hubiera sido una rotunda negativa, aun 
acompañada de gestos exp)esivos de la ira, de la indigna- 
ción y del desprecio. Más: al atrevido que así se expresara, 
se le hubiera echado la mano para ponerle á buen recaudo; 
Aun allá en los albores y candorosas ilusiones de la liber- 
tad naciente, de seguro que no hubiera sido todavía otra 
la respuesta (i). Entonces la libertad de propaganda no se 
extendió á las ideas contra la religión y contra los princi- 
pios fundamentales de la sociedad, sino que se limitó á la 
política. ¿Qué digo? No hace aún treinta afios cuando vio 
la primera luz el monstruo — estamos en edad para recor- 
darlo, y lo recordamos muy bien — no parecía posible pen- 
sar de otra manera aun dentro del régimen de libertad. 
Pero hoy hemos llegado á lo que parecía imposible; hoy el 
anarquismo es un partido legal como otro cualquiera, es un 
partido que goza de los derechos y de los honores de la 

(I) Véase Razón y Fe --La libertad de imprenta y la legalidad 
vigente de Es^a^ía— Enero, 1904, pág. 22. 
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beligerancia, el anarquista está en posesión de todos los 
derechos individuales que la ley otorga á los demás ciu- 
dadanos. 

Y no se crea que es esto sólo un predominio de hecho, 
una práctica abusiva, porque lo que aquí sobre todo es- 
panta es ver que es la fuerza de la lógica sacando las con-*- 
secuencias de los principios. Lo que pasma y juntamente 
descorazona es la serenidad y aplomo con que á raíz de 
una salvajada anarquista, y cuando todavía humea la san- 
gre de las víctimas, se autoriza la celebración del mitin 
anarquista y se da libre curso á la propaganda. Y que 
luego, cuando se lo ponen en cargo á la autoridad, se la 
oiga contestar que no puede ser de otra manera, porque 
hoy no existe otro sistema de gobernar, que este es hoy el 
Derecho, y que sin esta libertad ilimitada es imposible que 
desarrolle plenamehte su virtud y eficacia la vida moderna. 
¡La vida moderna! ¿Querías, ¡oh vida moderna!, libertad? 
Pues toma libertad. ¿La prueba de lo que vamos diciendo? 
La tenemos fresquísima y de mayor excepción en las pala- 
bras que dirigió al Rey el Sr. Canalejas, como Presidente 
del Congreso, en la recepción de Palacio: «Hoy, Señor, 
dijo, ha de limitarse el Congreso á estas expresiones de la 
extraña y la propia indignación ante el crimen; á este en- 
carecimiento de las simpatías que en España y lejos de ella 
conquistaron Vuestras Majestades. Cuando fuere llamado 
á juzgar los hechos, seguro es que, sin mengua de la li- 
bertad del pensamiento y de la propaganda de las doctri- 
nas, que constituyen el más eficaz resorte del progreso hu- 
mano, los consejeros responsables», etc. ¿Quién duda que, 
con tales y tan firmes propósitos de los legisladores de man- 
tener incólume é inviolable la libertad del pensamiento y la 
propaganda de las doctrinas anarquistas, debió quedar muy 
tranquilo y sosegado, y seguro del temor de futuros aten- 
tados, el Rey, que los escuchó, después de haber salvado 
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dos veces su vida, como por milagro, entre los cascos mor- 
tíferos de las bombas explosivas, lanzadas á impulsos de esa 
misma propaganda? Ya lo sabe Su Majestad. La defensa 
de su vida regia ha de procurarse en todo caso de tal ma- 
nera que sea sin mengua de la libertad del pensamiento, y 
ésta sin ningún menoscabo de la propaganda de las doc- 
trinas más subversivas, aun de las doctrinas anarquistas, 
que tienen jurada la muerte á su Autoridad soberana. Así 
lo dijo quien, en ocasión bien crítica y solemne, llevó la 
voz de uno de los Cuerpos Colegisladores de la nación. 

Mas esa libertad es una ejecutoria, es la muerte jurídica, 
es el suicidio moral de la misma libertad y con ella del sis- 
tema liberal. Porque una libertad que, contando con la 
fuerza pública, da al anarquismo carta de naturaleza y con 
ella derechos tales como los de imprenta, de reunión y de 
asociación; libertad que así autoriza la circulación sin trabas 
de los últimos extremos de la aberración antisocial, está ya 
con eso juzgada; es con toda evidencia una libertad falsa, 
engañosa, traidora. He aquí un argumento, no apriorístico, 
sino según el gusto moderno, de experiencia y observación, 
que convence con la evidencia abrumadora del absurdo. 
Del caos salió esta vez la luz. 



y. 
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I 

üa polieia es neeesaiiia, pero no basta pava la vepve^ 
sión del anarquismo. 

Cuando ocurren hechos tales como el de la calle de 
Fernando en Barcelona ó el atentado de París contra el 
Rey (i); cuando las hazañas anarquistas, dejando en pos de 
sí largo reguero de destrozos y muertes, hacen cundir la 
alarma y el desasosiego más profundos por las venas y 
nervios de la sociedad, todos vuelven instintivamente los 
ojos á la fuerza pública (2). Se habla de sus deficiencias 
para la prevención y represión de hechos tan horribles, se 
pide la reforma del Cuerpo de Policía, el aumento de la 
guarnición y de los mausers de la Guardia civil. Esto es 
lo que ha repetido una vez más y con lo cual se ha con- 
tentado una parte de la prensa liberal, con ocasión del 
atentado de doble regicidio del 31 de Mayo, el más horri- 
ble que ha llevado á cabo en España el anarquismo. Más: se 
urge á las autoridades para que lleven un registro riguroso 



(1) La publicación de estos artículos se terminó en la Revista 
Razón y Fe el mes de Marzo de este año I906; antes, por consi- 
guíente, del horrendo atentado contra los Reyes en la calle Mayor de 
Madrid. 

(2) Los últimos horribles desórdenes de Rusia en que tomaron su 
parte los nihilistas y anarquistas, dejaron atrás á todos los anteriores. 
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y exacto de los transeúntes y extranjeros, y hasta se llega 
á exigir la expulsión de éstos del reino, cuando consta que 
son anarquistas; se clama, en fin, por la ejemplaridad del 
castigo en correspondencia con la enormidad de los de- 
litos. Todo eso nos parece muy bien; lo alasbamos sincera- 
mente sin quitar ni siquiera un ápice. 

No somos de los que desconfían de la eficacia de la 
fuerza, no sólo para la vigilancia y prevención, sino tam- 
bién para la represión y enfrenamiento de la maldad. Esta 
poca fe es una de las ilusiones y engaños que ha traído 
consigo el prurito de novedades y no sé qué falso respeto 
de la libertad, aun para con las personas complicadas en los 
desórdenes y hasta con los mismos criminales convencidos; 
desconfianza cuyo efecto se refleja en la lenidad de las leyes 
penales. Pero en vano es discutir y querer combatir la efi- 
cacia de las penas alegando en contra datos históricos, por- 
que, á pesar de ellos, y dígase lo que se quiera, la sociedad 
seguirá siempre sirviéndose de este medio, como necesario 
para reprimir las manos criminales. Es que su virtud está 
entrañada en la naturaleza misma del hombre, y sobre todo 
lo está en el temor que infunde, aun á la gente desalmada, 
la pena capital. Por esto, siempre será verdad aquello que 
dijo el poeta latino: 

Oderunt peecare mali formidine poenae. 

No podemos decir más para mostrar nuestra convicción 
sobre la necesidad de emplear con energía los medios de 
coacción exterior, tanto para prevenir como para castigar 
los hechos brutales del anarquismo; lo que sobre todo im- 
porta es que el empleo de la fuerza sea pronto, seguro, 
ineludible. Y si para conseguir esta eficacia y prontitud 
hiciese falta apelar á recursos extraordinarios, así como los 
juicios sumarísimos y el cambio de la jurisdicción común 
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por la militar, tampoco nos parecería mal, sobre todo tra- 
tándose de delitos tan públicos y tan flagrantes, como 
hemos visto que han sido muchos de los anarquistas. Y na 
se nos diga que son estos delitos comunes, porque si es 
verdad que lo son en el fondo, no lo es menos que son es- 
pecialísimos en las circunstancias que los rodean, y sobre 
todo en los móviles que los inspiran. ¿Qué circunstancias y 
qué condiciones más especiales y más agravantes que las 
del atentado de la calle Mayor de Madrid? 

Mas no basta contener la mano que lanza la bomba 6 
clava el puñal, es menester entrar más adentro ó subir más 
arriba en seguimiento de la pista del crimen anarquista, 
para sorprender su génesis y reprimir el mal en sus fuen- 
tes, en la voluntad que lo fragua y lo alimenta y hasta en 
la idea que lo concibe y lo incuba y lo da á luz; en una 
palabra, es absolutamente necesario, como remedio inme- 
diato, reprimir la propaganda anarquista, y como media 
más remoto, pero también necesario, volver á las ideas, á 
las costumbres y á las leyes é instituciones cristianas, una 
de las cuales es esta misma represión de la propaganda de 
que hablamos. Este es el grito que se levantó de todas par- 
tes en nuestra nación, á raíz del crimen contra sus Reyes. 
Mientras se siga tolerando que los anarquistas difundan sus 
ideales, sus propósitos é intentos, sus promesas y esperan- 
zas en periódicos, revistas y libros, ó en discursos y re- 
uniones ó de cualquier manera que sea, ¿cómo es posible 
que tengan plena eficacia para atajar el mal los rigores 
empleados contra los hechos criminales? Podrá ser, sí, la 
represión de los hechos un remedio pasajero y superficial,, 
pero nunca será radical y permanente; se cortarán las ra- 
mas, pero quedando dañado el tronco y la raíz del árbol^ 
que seguirá dando sus envenenados frutos. ¡Hasta hay es- 
cuelas en que se prepara á los niños de ambos sexos para 
él anarquismo, como la titulada «Escuela Moderna», de 
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Barcelona (calle de Bailen, 56)! Se ha dicho que Morral 
era íntimo amigo de su director y que colaboraba con él, 
teniendo su habitación en uno de los pisos del edificio que 
ocupa la escuela, y aun que fué profesor en ella. A media- 
dos de Junio se publicó un despacho de Barcelona, según 
el cual, se dio orden de cerrar dicha escuela por falta de 
requisitos legales. El público aplaudió sin reservas la me- 
dida, y se enviaron telegramas de felicitación á Madrid, en 
los que se pide al Gobierno que cierre otras escuelas laicas, 
-creadas con idénticos fines criminales. Tales son, entre 
otras, según nuestras noticias, las que hay en Sabadell, 
Villanueva de Geltrú, Alella. Decía el Boletín de la Escue- 
la moderna, pág. 70, núm. 6, año IV, correspondiente al 
28 de Febrero de 1905: «En nuestro número de fin del 
año 3."*, correspondiente á Junio último, anunciábamos que 
había treinta y dos escuelas en Barcelona y distintos pun- 
.tos de España, que usaban los libros de nuestra biblioteca: 
cuarenta son Itoy las escuelas que siguen nuestro sistema,» 
¡Cuarenta escuelas anarquistas para niños y niñas! ¡Cua- 
renia semilleros de anarquistas! Aunque demos que haya 
alguna exageración, es cosa horrible y espantosa. 



II 



ba propaganda anarquista, s^^úti el aspecto 
preventivo. 

De dos maneras se puede mirar la cuestión sobre la 
propaganda anarquista, ó según el aspecto preventivo, ó 
según el punitivo; mas en cualquiera de los dos aspectos 
que se la mire, la conclusión siempre es la misma, es la 
necesidad jurídica de su represión. Según el aspecto pre- 
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ventivoí la prohibición de la propaganda teórica es un me- 
dio para impedir aquella otra propaganda que, en frase 
brutal entremezclada de sangrienta ironía, se llama en el 
argot anarquista la propaganda por el hecho; lo cual es 
decir que la represión de la lengua y de la pluma es un 
medio para prevenir los estragos de la bomba y el puñal. 
En este concepto el oponerse á la propaganda pertenece 
directamente á la autoridad gubernativa. Considerada la 
propaganda anarquista según el otro aspecto, ó sea el de 
la represión punitiva, decimos que ya en sí misma es un 
delito merecedor, como la propaganda por el hecho, de la 
sanción penal. Según este aspecto, la represión toca á la 
autoridad judicial. Estos son los dos puntos principales que 
nos proponemos ahora dilucidar doctrinalmente, y sobre 
todo el segundo; no porque en sí sea más importante, sino 
porque nos hace ver mejor su malicia, según el aspecto an- 
tijurídico. 

Es un principio que puede llamarse axiomático, por 
más que muchos hoy, como lo veremos, pretendan obscu- 
recerlo, que el prevenir los males es uno de los primeros 
oficios y deberes de la autoridad. Esto es lo que constituye 
previsor á un Gobierno y una de las principales funciones 
de la prudencia política. Porque con la prevención se con- 
sigue evitar dos graves inconvenientes: primeramente, el 
de los daños que acarrea la realización del mal no preveni- 
do-, y en segundo lugar, se ahorra la autoridad el ejercicio 
de la función, siempre dolorosa, de castigar al autor del 
mal realizado. Mejor es prevenir que castigar — principas 
obsta. — Pues tan cierto como es esto, lo es también que la 
prohibición de la propaganda anarquista, hablada ó escrita, 
es un medio poderoso para prevenir los espantosos exce- 
sos del anarquismo en acción. Para atreverse á negarlo no 
basta una ignorancia ó una irreflexión cualquiera, es me- 
nester que sean una temeridad ó ignorancia rayanas de la 
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necedad ó de la locura. Es necesario desconocer del todo 
lo que es la naturaleza humana y la intima relación é in- 
fluencia mutua que existe entre el espíritu y la materia, 
entre el hombre interior y el exterior. 

Y si es verdad que la propaganda de que hablamos no 
sirve para otra cosa sino para encender la llama de los 
odios y los rencores contra toda autoridad divina y humana 
y contra todo lo que de alguna manera sobresale en la so- 
ciedad, y si vemos que logra ahondar y concentrar estos 
odios hasta convertirlos en una como segunda naturaleza 
de una perversidad increíble, sobre todo en la clase más 
necesitada de protección, como es la desprovista de ins- 
trucción y de fortuna, ¿qué es lo que ha de suceder sino 
que, ofreciéndose la ocasión, al menor soplo prenda el fue- 
go, y arroje llamaradas y produzca incendios horrorosos de 
muerte y desolación? Y por si algo faltaba para convencer 
aun á los más incrédulos, ha venido una dolorosa expe- 
riencia para mostramos cómo la propaganda, saliendo de 
los límites de la lengua y de la pluma, ha pasado á las ma- 
nos y á hechos de tal criminalidad, que apenas acierta el 
entendimiento á explicar; también de esto nos han dado y 
nos siguen dando manifiesto testimonio los sucesos interio- 
res de Rusia, para no hablar de los nuestros, de que tene-^ 
mos abundante cosecha; y ha venido á superar á todos el 
atentado de la Corte. Y para que todavía sea el argumento 
más palpable y convincente, vemos ser cosa corriente y 
ordinaria que, al hacer la autoridad el registro á alguno de 
esos desgraciados criminales, se encuentren en su poder 
escritos anarquistas. Morral era de los propagandistas in- 
telecttiales del anarquismo. La perversión de Mateo Morral 
fué sobre todo intelectual, y ella fué el germen que incubó 
su espantoso delito. Y sobre esto huelga el añadir más 
pruebas, sobre todo debiendo hablar luego de la crimina- 
lidad de la propaganda. . . ., 
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Saquemos más bien la conclusión. Aun dado caso que 
en la propaganda anarquista no se reconozcan méritos para 
llevarla delante de los tribunales, aunque no fuese propia- 
mente delito, basta la razón del peligro próximo para que 
la autoridad deba poner en ella la mano, so pena de que, 
si no lo hace, ni la autoridad puede llamarse inteligente 
y sabia, ni el Gobierno prudente y previsor. 



III 



Inetieaeia de los medios legaües eonti^ los abasos 
de los detreehos de iceanión y de imptfenta. 



Se dirá que la autoridad nunca abandona del todo á la 
sociedad y al pueblo ignorante á los estragos de la propa- 
ganda anarquista, dado que siempre envía su delegado á 
las reuniones; y en cuanto á la Prensa, si bien no hay la cen- 
sura previa, existe la represión legal de sus abusos. Así se 
concilia todo; no se ahoga por una parte la libertad del 
pensamiento, y al mismo tiempo se pone coto á sus extrali- 
mitaciones. ¡Lástima que no sea verdad tanta belleza! Pura 
fantasmagoría para deslumhrar los ojos y salvar las aj)a- 
riencias y para nada más: á esto se reducen en la práctica 
tales garantías. Y empezando por el derecho de reunión, 
aun suponiendo que el representante de la autoridad cum- 
pla siempre y fielmente su oficio, hay que confesar que no 
por eso se remedian del todo los daños de la libertad. 
¿Cómo ha de poder impedir enteramente el delegado que 
asiste á la reunión, tratándose de anarquistas, las extrali- 
mitaciones de la palabra, y que las frases subversivas del 
orador hagan su efecto en los ánimos de los que le escu- 



1 



l6 LA PROPAGANDA ANARQUISTA 

chan? Son las palabras que se dirigen á encender las malas 
pasiones, como dardos que hieren y matan, sobre todo 
cuando se rodean y visten con ciertos artificios y caen sobre 
corazones ya mal prevenidos. Y luego, ¿quién pone puertas 
al campo? ¿Qué es lo que puede hacer la presencia del de- 
legado para impedir que el veneno se rezume y salga fue- 
ra del sitio de la reunión para dilatar sus estragos, pasan- 
do de boca en boca y de la lengua á la Prensa? 

Mas ¿qué falta hace discurrir? Ya vemos lo que está 
pasando. ¿Para qué es el delegado cuando se lanzan y des- 
potrican en los mitins anarquistas los mayores horrores 
contra todo lo divino y humano sin protesta suya y menos 
suspendiéndose la reunión? Pero no: hay una cosa que no 
se tolera, y es el declamar contra las instituciones. Lejos 
de nosotros el censurarlo, está eso muy bien, porque en 
ningún pueblo que se respete á si mismo puede permitirse 
que se falte al respeto deb'ido á las instituciones que lo 
gobiernan, y cierto es también que hoy se falta en este 
punto. Mas no lo es menos que con mayor razón debieran 
enfrenarse las lenguas impías de los oradores cuando insul- 
tan á Dios en su religión, en la Iglesia y en sus ministros, 
y también cuando se ataca á la familia, al derecho de pro- 
piedad y á otras instituciones no menos fundamentales de 
la sociedad. Y si para esto no, pregunto: ¿para qué son los 
delegados de la autoridad? 

El delegado debe dar cuenta al Gobierno, ó en su caso 
á los tribunales, de los desmanes que se han cometido en la 
reunión. No basta: la ley está clara; según su texto, no sólo 
debe hacer eso, sino que debe también a mandar suspender 
ó disolver» en el acto la reunión en varios casos, y entre 
ellos cuando «trate de objetos no consignados en el aviso >: 
previo que se ha de dar á la autoridad (i). Y ¿en qué aviso 



(I) Ley de Reuniones de 15 de Junio de 1880, art. 5.' 
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— preguntó yo ahora-— consignarán, aun los más desalma- 
dos anarquistas, como objeto de la reunión, las cosas que 
se profieren en muchos mitins, sobre todo contra la reli- 
gión y el derecho natural? No es por falta de previsión de 
la ley — se dirá — de donde procede el mal, sino de la falta 
de la aptitud necesaria en los delegados para el desempeño 
de su delicada función. Que la función sea delicada, no hay 
manera de negarlo; pero ¿qué culpa tienen los ciudadanos 
ni el orden social de que la autofidad nombre delegados 
incapaces de representarla debidamente? Y si no han logra - 
de conseguir la capacidad necesaria después de los años 
que hace que funciona el organismo, dígasenos, ¿cuándo la 
tendrán? Y ¿dónde, ni ahora ni nunca, podrá la autoridad 
encontrar suficiente número de delegados de confianza, 
siendo tal la comezón que se apodera á veces de celebrar 
mitins, que los hay por docenas en el mismo día y en una 
misma población? Bien se ve las dificultades con que tro- 
pieza la garantía del delegado. 

Demos ahora que, ya que no mande suspender la re- 
unión, dé cuenta el delegado al Gobierno ó á los tribunales, 
según los casos (i), de lo que se haya faltado en la reunión. 
Mas, ¿para qué, con qué resultado? Para que luego, por 
falta de pruebas, porque no se encuentran testigos que 
quieran confirmar las denuncias del delegado, no surtan 
éstas ningún efecto. 

Hasta aquí hemos mirado la cosa por el lado más be- 
nigno; pero ¿no puede suceder también que los delegados de 
la autoridad, no por ignorancia, no por incapacidad, sino por 
sobra de conocimiento, toleren todos los desahogos más abo- 
minables de los mitins anarquistas, sabedores ellos de los 
aires de tolerancia omnímoda que corren por las altas re- 
giones del Poder? Y entretanto, el escándalo se propaga, el 



(i) Artículo 5.® de la ley de Reuniones. 
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mortífero veneno cunde y se engruesan las filas de los 
anarquistas, envalentonados con las contemplaciones de la 
autoridad y cantando el triunfo de sus derechos individua- 
les. De todo lo cual se saca que el dereclio de reunión de 
los anarquistas no tiene de hecho más que un freno poco 
menos que ilusorio. Y ¿cuál es el remedio? ¿Cuál debiera 
ser la conclusión práctica, única de buen gobierno? En toda 
prudencia política, en todo verdadero derecho, tanto racio- 
nal como positivo, la conclusión debiera ser el negar á los 
anarquistas el derecho de reunión; y esto es lo que pide 
hoy, sobre todo después de las bombas de la calle Mayor 
de la Corte, la opinión pública de todas las personas sen- 
satas. Á pesar de dar á la autoridad «los que la convoquen 
conocimiento escrito y firmado del objeto, sitio, día y hora 
de la reunión» (i), para los anarquistas rio debiera haber 
tal derecho individual. ¡El objeto! ¿Para qué? ¿No se sabe 
cuál es el objeto de los mitins anarquistas? ¿No se sabe de 
antemano, no nos dice la experiencia de todos los días que 
es un objeto antisocial y aun antilegal? Y ¿de dónde consta 
á la autoridad que la licencia que se le pide es para una 
reunión anarquista? Más bien se debiera preguntar: ¿Cómo 
es posible que ignore la autoridad lo que todo el mundo 
sabe y conoce y lo que suelen anunciar todos los periódi- 
cos? Ya se sabe que los agentes de la policía, sobre todo en 
Centros como Barcelona y Madrid, tienen listas formadas 
de los individuos anarquistas que hay en la población. Así 
que, licencia pedida, licencia negada; esta debiera ser la 
norma de toda autoridad, si es que algo significa este nom- 
bre: Y, dígase lo que se quiera, esto es también lo legal. Ó 
si no, ¿no dice acaso el art. 14 de la Constitución que el de- 
recho de reunirse pacíficamente (art. 13) ha de entenderse 
siempre «sin menoscabo de los derechos de la nación, ni de 



(I) Artículo I.* de la ley de Reuniones. 
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los atributos esenciales del Poder público»? Y ¿qué menos 
puede pedir con derecho la nación sino que, al reunirse los 
ciudadanos para ejercer el suyo, no ataquen las bases fun- 
damentales sobre que se levanta todo el edificio social? Y 
¿no es también la propaganda anticatólica de las reuniones 
anarquistas contra el art. ii de la Constitución, que de- 
clara la religión católica como religión del Estado, sin que 
tolere más que las manifestaciones privadas de los cultos 
disidentes, y sólo, según está declarado, dentro del templo, 
y siempre «salvo el respeto debido á la moral cristiana», 
según se expresa la misma Constitución? Véase lo que so- 
bre esto decimos en otra parte (i). 

Una cosa semejante sucede con la Prensa. Como no 
existe la previa censura, bien pueden los anarquistas pu- 
blicar con libertad todos los horrores que se les antojen, 
con tal que el escrito lleve pie de imprenta y cumpla algún 
otro requisito legal . Pero nadie se espante por esto, por- 
que luego viene el derecho de represión que se reserva la 
autoridad. Y mientras tanto, ¿quién impide al periódico que 
rompió las apreturas de la Prensa, á la revista ó al libro 
anarquista que, mientras la autoridad no ponga en ello la 
mano, hagan mayores estragos en las almas que hace en 
los cuerpos el aire infestado de pestilencia mortífera? Y 
¿cuándo ha de llegar, por fin, e:?a hora, la hora de poner 
un dique á tales publicaciones, aunque no sea más que á 
título de prevención? Dése al hecho la explicación que se 
quiera, una cosa hay cierta. Los escritos del anarquismo 
corren por las manos de las clases obreras, encendiendo en 
ellas el fuego de los odios y de las venganzas y haciendo 
espantosa riza en sus corazones (2). Este es el hecho; pues 



(i) Punibilidad de las ideas , parte especial, cap. VI, art. 2.^ 
(2) En España se publican revistas y periódicos anarquistas, ta- 
les como El Rebelde, La Revista Blanca, Tierra y Libertad, etcé- 
tera^ etc. Es verdad que la autoridad gubernativa ha suspendido al- 
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el derecho no es menos cierto: no sólo este ó aquel impre- 
so, sino todos los del mismo género, debieran ser, cuando 
menos, objeto de la prevención para la función gubernati- 
va. ¿Por qué? Porque toda publicación inspirada en el 
anarquismo, es por el mero hecho un peligro para la so- 
ciedad. Por esto el orden social está hoy en gran parte des- 
armado, desamparada, como se ve, la defensa de su ante- 
mural, que es la prohibición de la propaganda hablada y 
escrita, contra la propaganda por el hecho, y la sociedad 
expuesta á pecho descubierto á los asaltos más que van- 
dálicos de sus peores enemigos. (Véanse más adelante (V) 
las palabras del Sr. Fiscal de la Audiencia de Barcelona.) 
Hasta aquí diríase que todo es obvio, corriente, expe- 
dito, y sin embargo, para muchos no lo es. No lo es para 
aquellos partidarios de la Ubertad al uso, para quienes el 
régimen preventivo es del todo con ella inconciliable, es la 
muerte de la libertad. Poco á poco: convenimos en que si se 
quiere extremarjla prevención del delito, queriendo la auto- 
ridad salir al encuentro aun de los peligros más remotos, 
nazca el inconveniente de la excesiva coartación de la liber • 
tad civil; pero ¿por esto hemos de abandonar todo sistema 
de prevención? Eso sería un absurdo y una exageración pe- 
ligrosísima para la sociedad. En tal caso habríamos de re- 
probar, por ejemplo, la autorización que. da al juez el Có- 



gunas publicaciones. Pero ¿qué podrán decir contra esta libertad de 
propagfinda del anarquismo aquellos para quienes se la debe contar 
en el número de las conquistas? He aquí lo que decía El Impar ciaL 
«¿Cómo hablar de clases, cuando á todas se debe en el mundo ente- 
ro, y singqlarmente en España, la conquista de unas libertades que 
han permitido al socialismo organizarse con sus huelgas, sus cajas de 
resistencia, sus sindicatos y sus partidos, y al anarquismo manifes- 
tarse en meetings y definirse y propagarse en el periódico, en el li- 
libro y aun en la cátedra?» (14 de Abril de 1905). ¡Valiente conquista 
y valientes libertades, que nos han acarreado tales horrores! Mas 
¿qué es esto sino atribuir claramente al liberalismo la paternidad del 
anarquismo? 
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digo penal para poder a condenar al amenazador á dar cau- 
ción de no ofender al amenazado» (i). Porque ¿qué otra cosa 
es esa caución sino una prevención? Y aun el castigo de la 
misma amenaza, si bien es verdad que reprime una acción 
criminal, ¿no participa también mucho de la prevención, 
como medio para que la amenaza no tenga cumplimiento? 
Habría que condenar también las medidas que acostumbra 
tomar la autoridad, tales, por ejemplo, como la formación 
de grupos en las calles cuando amenaza la alteración del or- 
den público. ¿Qué más? Toda reglamentación para el uso de 
las armas, toda vigilancia especial de la autoridad, aun so- 
bre los sujetos más sospechosos, y si vamos á extremar la 
cosa, aun el mismo oficio ordinario de la Policía, serían in- 
justos y tiránicos. ¿Por qué? Porque no serían más que unas 
medidas preventivas opresoras de la libertad. Bien claro se 
ve que esto sería caer en el otro extremo. Y sería muy de 
lamentar que, á título de derecho nuevo ó de régimen polí- 
tico de libertad, olvidásemos los dictámenes de la experien- 
cia y del buen sentido. ¿Para qué es el tacto político? ¿Para 
quéj si no ha de ser una de sus principales funciones el deter- 
minar el justo medio en la práctica del sistema preventivo, 
para que ni el exceso de previsión oprima la libertad, ni la 
falta y deficiencia acuse el abandono é imprudencia de la 
autoridad? Y fuerza es que nos hagamos aquí eco de la voz 
de muchos que lamentan hoy con frecuencia esta falta de 
prevención en las autoridades, y señaladamente — ya lo he- 
mos visto — en lo de poner freno á la propaganda anarquis- 
ta. ¿Para qué decimos que lamentan muchos, cuando debié- 
ramos decir que todos los ciudadanos honrados y sensatos 
están escandaHzados y alarmados al ver y contemplar el nue- 
vo sistema de gobierno que con frecuencia rige, y consiste 
en dejar que se preparen y se urdan las tramas y las inte- 



(i) Artículo 509. 
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Ügencias de los malos, que luego han de poner en conmo* 
ción á los pueblos turbando su paz y tranquilidad, y aun 
que lleguen á tener á veces un comienzo de ejecución, sien- 
do asi que pudieran atajarse con facilidad en sus principios 
y en su período de gestación? Así vemos, por ejemplo, que 
sucede no pocas veces en las huelgas, hoy tan frecuentes y 
tan temibles; siendo así que pudiera con frecuencia la auto- 
ridad asirse de motivos más que su6cientes para contener 
y echar mano de los primeros agitadores; por no hacerlo 
cunde el mal como contagio y vienen los paros del trabajo 
y con ellos las alarmas y los peligros junto con los daños y 
las j)érdidas de consideración. Lo mismo sucede muchas 
veces en las manifestaciones religiosas que intenta la pie- 
dad de los católicos; bastaría para evitar sus perturbaciones 
y atropellos el impedir la circulación y propaganda de una 
hoja provocativa, de una reunión; mas no se impide porque 
sería, se dice, contra la libertad, y luego vienen los conflic- 
tos y los desórdenes y las vejaciones de los buenos y aun las 
heridas y las muertes por falta de prevención de la autori- 
dad. Lo que en sus principios era una chispa que un soplo 
pudiera apagar, se convirtió luego en incendio desolador • 
Y también sucede que, no ya sólo muchos, sino todos, sin 
diferencia de opiniones y de partidos, alzan el grito cuando 
viene á consternar los ánimos uno de esos crímenes sensa- 
cionales á que nos van acostumbrando los anarquistas, y 
claman á la autoridad por la necesidad de adoptar medidas 
preventivas, como ha sucedido con el crimen de las bodas 
reales. 
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IV 



ÜA pPopagandA anntiquistA es un delito. — Ojenda 

genefal. 



Hemos mirado hasta aquí la cuestión palpitante de la 
propaganda anarquista solamente por el lado de la política 
preventiva, y visto la necesidad de que la reprima la Policía 
gubernativa. Con gusto haríamos punto aquí, contentán- 
donos con que el Poder ejecutivo pusiera la mano en la pro- 
paganda de ideas tan subversivas, ya suprimiendo periódi- 
cos, ya cerrando centros y establecimientos de propagan- 
da, ya deteniendo ó extrañando del reino á los propagan- 
distas, ó por medio de otros recursos de que dispone el Po- 
der gubernativo. Que si esto se hiciera con energía y efica- 
cia perseverante, seguros estamos de que bien pronto ve- 
ríamos cerrarse las fuentes de donde mana tanto error y 
tanta iniquidad. 

Por esto merece nuestros plácemes una disposición de 
la ley especial de 1896 contra la propaganda de las ideas 
anarquistas, por más que con buen estudio, y sin duda cal- 
culado, su contenido principal no fuese de carácter judicial, 
sino gubernativo (i). Pero aquella ley no se dio más que 



(I) Decía así el art. 4.** de la ley de 2 de Septiembre: «El Gobier- 
no podrá suprimir los periódicos y centros anarquistas, y cerrar los 
establecimientos y lugares de recreo en donde los anarquistas se re- 
unan habitualmente para concertar sus planes ó veriñcar su propagan- 
da. También podrá hacer salir del Reino á las personas que, de pa- 
labra ó por escrito, por la imprenta, grabado ú otro medio de publi- 
cidad propaguen ideas anarquistas ó formen parte de las Asociaciones 
comprendidas en el art. 8.® de la ley de 10 de Julio de 1894. Si el ex- 
trañado en esta forma volviese á la Península, será sometidaá los Tri- 
bunales y castigado por haber quebrantado el extrañamiento», etc. 
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para tres años, los cuales pasados, cesó en sü vigor. ¡Con 
tales miramientos y limitaciones hay que proceder aun con- 
tra enemigos de la sociedad tan irreconciliables como los 
anarquistas!. 

Mas no basta; porque, aun sin salir del orden de las 
ideas, hay en la propaganda anarquista méritos para más 
ante el derecho, los hay para que sea un verdadero delito. 
Este aspecto de la delincuencia, de que ahora vamos á ha- 
blar, es, á no dudarlo, el principal, porque es el que nos 
hace ver de cuerpo entero y del modo más adecuado el 
carácter moral y jurídico de la propaganda anarquista. Y 
como, por otra parte, la autoridad judicial, á quien toca 
intervenir en los delitos, sea la única depositaría del poder 
propiamente punitivo, ella es también la única que puede 
satisfacer y tranquilizar el sentimiento social de la justicia, 
tan vivamente herido por el anarquismo, ejerciendo la vin- 
dicta pública con el rigor que merecen delito y delincuen- 
te. ¿No vemos cómo con esto crece y se eleva la importan- 
cia del asunto? 

La propaganda anarquista — decimos — ya se la mire en 
globo, ó en su conjunto, en blocy como dirían hoy algunos, 
ya se la analice desmenuzándola en sus partes ó elementos 
de que consta, es una acción punible, un delito. Ó si no, 
veamos: ¿qué es el delito? Sintetizando le podemos definir: 
es un hecho externo y libre que viola el orden jurídico y 
social. Y ¿hay, acaso, ni puede haber nada más antijurídi- 
co y antisocial que el anarquismo? Anarquismo y orden so- 
cial son ideas antitéticas, son los dos polos opuestos. Sólo 
que aquí se les presenta á muchos de golpe una dificultad 
que les parece insuperable. Son aquellos á quienes, cuando 
hieren sus ojos los hechos terroríficos del anarquismo, se 
les dibuja con toda claridad la imagen siniestra del crimen; 
pero al volver la vista á la propaganda, la imagen va per- 
diendo sus contornos, se esfuma y como que se desvanece 
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del todo ante sus ojos. Es porque se representan al delito 
como un hecho, no sólo extemo, sino perturbador del or- 
den material, y que causa daños también externos y mate- 
riales, y la propaganda suena á algo intelectual y espiri- 
tual, ó, á lo menos, algo en que lo espiritual é intelectual 
sea la nota dominante. Es una ilusión, es ese un concepto 
muy diminuto y mutilado del delito, que no resiste al me- 
nor empuje de la oposición razonada. 

Según él, tendrían que quedar fuera del molde del de- 
lito un sinnúmero de acciones que figuran en los Códigos 
penales, como son la conspiración y la proposición, las 
amenazas, las provocaciones, las injurias de palabra, por- 
que nada de esto causa desde luego un daño material, ni 
merma la hacienda, ni causa daño al cuerpo. ¿Qué digo? 
Aun los mismos hechos de ejecución en el delito frustrado 
deberían quedar sin castigo, y vemos, no obstante, que 
hasta la simple tenencia ó posesión de «ganzúas ú otros 
instrumentos destinados» para el delito de robo, se pena 
coma delito cuando no se «diere el descargo suficiente so- 
bre su adquisición ó conservación» (i). ¡Cuánto más cual- 
quier hecho de ejecución frustrada! 

Es menester ensanchar y levantar más y como espiri- 
tualizar la idea del delito, y á pesar de ser tan burda y ma- 
terialista la que acabamos de rechazar, hay que confesar, 
para mengua del nivel jurídico de nuestra época, que ha- 
cia ella conducen las corrientes modernas. No son, pues, 
los hechos destructores y sembradores de ruinas del anar- 
quismo los únicos enemigos y demoledores del orden so- 
cial; hay algo además en su proceso criminal que tiene el 
carácter de antisocial, y no comoquiera, sino en el rojo 
más subido, en su más alto grado. Es todo ese aparato y 
trama complicada de escritos y de palabras, de centros y 



(i) Artículo 528 del Código penal. 
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reuniones , y establecimientos de varios nombres y hasta 
escuelas de niños, que se relacionan entre sí, convergiendo 
todo al fin de la propaganda. Con sólo dirigir una mirada á 
ese conjunto repugnante, se ve desde luego que su rela- 
ción é influencia en los atentados exteriores y criminales 
hasta el exceso, es demasiado próxima y estrecha para que 
no se le tenga, aun sólo por este lado, como participante 
en grado diverso de su misma criminalidad. 

Aun dejando aparte esos lazos y complicidades, es for- 
zoso decir que antes, mucho antes de que estalle la bomba 
explosiva, ó se clave en las eminencias sociales el puñal 
asesino y traidor, tiene la sociedad derecho estricto de que 
no se turbe su paz y no se haga cundir el escándalo y la 
alarma en las capas sociales con afirmaciones, propósitos y 
tendencias que forman un ambiente perturbador del orden 
social en lo que éste tiene de más preciado, que es su ele- 
mento intelectual y moral. Por esto son estas avanzadas 
del ejército del terror, no ya sólo un peligro social que 
amaga y contra el cual haya que prevenirse, sino que son 
un enemigo que, con la lengua y la pluma, ha roto ya el 
fuego, y contra el cual hay que salir para guerrearle y 
combatirle con todo el arsenal de las armas de que dispone 
la sociedad para la restauración del orden perturbado. 
¿Quién puede negar que la palabra, hablada ó escrita, hie- 
re á veces tanto como la más tajante espada? Sin esto, ni 
el orden está suficientemente garantido, ni la sociedad de- 
bidamente satisfecha, no sólo en cuanto al temor de que se 
altere la paz material, sino, lo que vale aún más, en sus 
ideas de rectitud, de moralidad y de justicia. 

Hasta aquí de la propaganda anarquista en general. 
Hora es ya de que, descendiendo de las alturas de la s:e- 
neralidad, hagamos una labor de especialización, aislando 
y analizando separadamente los elementos principales que 
constituyen la propaganda anarquista. Este trabajo servirá 
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para que se refleje una mayor luz sobre el asunto y apa- 
rezca más clara esta fase importantísima de la criminalidad ► 



Hl epimen de la f^ambla de las Flopes. — lUemofii^ 
del Sf. Fiseal de Bafeelona. 

Hasta aquí llegábamos en nuestro trabajo; y ya nos vi- 
mos precisados á empezar nuestro artículo de Noviembre 
en estos términos, los cuales pudieron hacer buenos nues- 
tros pronósticos y temores. 

Desde la publicación de nuestro primer artículo sobre 
la propaganda anarquista hay que añadir un nuevo aten- 
tado al catálogo de los atentados anarquistas. Otra vez 
el crimen de la Rambla de las Flores ha venido á sembrar 
la desolación y la muerte en la hermosísima Ciudad Condal^ 
la cual parecen haber escogido los anarquistas como campo 
predilecto de sus horribles salvajadas. Luego, es claro, haa 
venido, naturalmente, los gritos de indignación, las protes- 
tas y las demandas de remedios. Entre éstos, no hay para 
qué decirlo, propone la opinión unánime de los barcelone- 
ses la organización de un buen cuerpo de policía, que supla 
las grandes deficiencias del que ahora existe. Y ¿quién duda 
que este es un medio de prevenir nuevas catástrofes urgen- 
te y necesario, y aun, si se quiere, el más urgente é indis- 
pensable? Pero tampoco puede haberla en que no basta, ei> 
que no satisface el ánimo, que no es suficiente para resta- 
blecer la calma y la tranquilidad en la activa y populosa 
ciudad industrial. Porque ¿qué policía basta, por bien or- 
ganizada que esté, para evitar la explosión de nuevas bom- 
bas en una población en donde, según la Memoria oficial de 
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-que luego hablaremos, hay más de 4.000 afiliados á la secta 
anarquista, con 49 grupos de acción y propaganda, mien- 
tras se sigan tolerando estos grupos y esta propaganda? 

Por esto la sangre de tantas víctimas inocentes ha he- 
<:ho levantar espontáneamente de los ánimos el grito de 
represión de la propaganda, y — ¡sarcasmo horrible! — al 
mismo tiempo que causaba estragos la bomba de la Rambla 
•de las Flores, se celebraba en Barcelona un mitin en que 
se daban voces de exterminio de la sociedad. Por esto la 
idea de represión de tales discursos y escritos va ganando 
terreno de día en día, sobre todo después del atentado del 
3 de Septiembre (i) (y ahora añadimos con mayor razón, 
desde el 31 de Mayo de este año presente), y repetimos que 
hoy forma la opinión pública de toda la población sensata, 
fuera de unos cuantos enloquecidos y obsesionados con la 
idea de la libertad intangible del pensamiento. Mas no es 
■esto lo más notable. Lo notable es la actitud de las autorida- 
des. No digamos nada de la eclesiástica, representada por 
tel dignísimo Cardenal- Obispo de Barcelona. Ya de antes 
nos eran conocidas las ideas del venerable Prelado desde la 
discusión de la primera ley contra el anarquismo de 1894, 
por más que no hubiera podido hacerlas prevalecer y vo- 
tar, como hubiera querido, en el Senado; su notable Pasto- 
ral no es más que un eco de aquellas declaraciones unido á 
los gemidos lastimeros del corazón del Pastor, desgarrado, 
no sólo al ver cruelmente derramada la sangre inocente de 
sus ovejas, sino también por el olvido del temor de Dios y 
de su reinado divino, que, comenzando de las alturas, llega 
hasta las capas más bajas de la sociedad, borrando en ellas 
los vestigios y los testimonios de la conciencia recta. Este 
olvido es el que señala como causa principal de tales de- 
sastres y calamidades. 



(I) El 3'a citado de la Rambla. 
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La urgencia del mi^mo remedio es también uno de los^ 
puntos más salientes, por no decir el más saliente, de la 
Memoria acostumbrada del Sr. Fiscal del Tribunal Supre- 
mo en la solemne apertura de los Tribunales del presente 
año (1905). Dase en ella, como es natural, una «positiva y 
excepcional importancia» á la Memoria anual del Sr. Fiscal 
de Barcelona, en que se denuncia, no sólo « la falta casi 
absoluta de una policía que vigile á los anarquistas», sino 
«la carencia de leyes que impidan, por atentatoria á la vida 
de la nación, una propaganda criminal y nefanda». Es ley 
único que nosotros afirmamos y tratamos 'de demostrar. 
«La ley de Imprenta actual, continúa el Fiscal, no permite^ 
excelentísimo señor, la censura del libro, y autoriza la pu- 
blicación de todo género de periódicos, y se publican 
éstos,.., llevando muchos, después del título, el lema de 
«Defensor de los ideales libertarios o..., importando muy 
poco que el Fiscal los denuncie, pues nunca se hace ni 
puede hacerse la recogida completa», etc. Es lo mismo que^ 
dijimos en el artículo anterior (III). 

Como remedios eficaces propone por hoy el Sr. Fiscal 
«una acción vigilante y enérgica y la organización de un», 
policía moral, activa é inteligente, numerosa y bien paga- 
da «. Eso está muy bien; pero no nos contentaría si no apun - 
tase para mañana otro remedio más eficaz, más transcenden- 
tal, y, en el concepto del mismo funcionario, absolutamen- 
te indispensable. «ínterin, continúa, no haya un concierto* 
internacional, que se impone, en el que se acuerde la de- 
portación de cuantos individuos sean partidarios de las ex- 
presadas doctrinas que hagan gala y alarde de ellas, y de^ 
que por medio de la prensa en cualquier forma intente 
propagarlas.» Muy bien dicho. Se impone, en efecto, un 
concierto internacional. Los hay para tantas otras cosas, 
hasta para los pájaros africanos, ¿y no ha de haberlo contra 
un mal que está siendo el terror del mundo, causando 
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tatítas víctimas inocentes, abatiendo, tantas cabezas de so- 
beranos, y que se presenta tan amenazador contra la 
«ociedad entera? Y el concierto ha de ser— dice bien la 
Memoria — para castigar las doctrinas anarquistas en sus 
partidarios, en sus propagandistas, en la Prensa, en cual- 
<iuier forma que se haga la propaganda. Vemos que, des- 
pués del atentado de Madrid, se agita mucho la opinión 
europea y se habla de la necesidad de una Conferencia in- 
ternacional; veremos en qué para esta agitación natural. 
Pero ¿y entretanto no se verifique el concierto? No lo dice 
-el Fiscal; pero la verdad es que la agudeza del mal no ad- 
mite esperas; díganlo, si no, los barceloneses y los madrile- 
ños, y cada nación tiene derecho á mirar por sí y aplicar un 
remedio tan urgente. Demos el ejemplo á Europa y con- 
quistaremos esta gloria. 

Más importantes todavía que las declaraciones del señor 
Fiscal del Tribunal Supremo, con serlo éstas tanto, fueron, 
si no en sí mismas y por la solemnidad de la oca-ión, por 
la calidad de la persona y del cargo de que está revestido, 
las que hizo el Sr. Presidente del Consejo de Ministros 
A raíz del suceso de la Rambla, ante los corresponsales de 
Jos principales periódicos madrileños, en el hotel de Lon- 
dres de San Sebastián. Dijo que es necesario reprimir y 
•castigar la prof aganda de las ideas anarquistas; que es in- 
dispensable reformar en esta parte la legislación, porque el 
actual estado de derecho favorece á los enemigos de la so- 
ciedad, y lo corroboró con el ejemplo de los Estados Uni - 
dos. (Era entonces Presidente del Consejo el Sr. Montero 
Ríos.) 

Y ahora, después de recordar estas manifestaciones, 
pregunta el Sr. Obispo de Barcelona: «¿Serán defraudadas 
nuestras esperanzas?» 

Entretanto, lo único que á nosotros nos incumbe es se- 
guir adelante con nuevo ardor y más apremiante interés núes - 
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tra labor jurídica sobre la propaganda y contribuir de la ma- 
nera posible desde nuestra respectiva posición social á lo 
que pide con la mayor urgencia, no sólo el bienestar y la 
tranquilidad pública, sino hasta la conservación misma de 
la sociedad, conmovida en sus cimientos. Adviértase que 
la lucha contra la propaganda anarquista es, al mismo 
tiempo, una buena parte de la lucha contra la propaganda 
impía y anticatólica, contra la cual, como fuente y raíz 
principal del anarquismo, deben dirigirse las miras de los 
católicos. 



VI 



lia et>iminAlidad de 1a própAgcuidA anatcquistA 
en sus paiites. — lia amenaza. 



Hemos dirigido ya una ojeada general por la propa- 
ganda anarquista y la hemos visto marcada con el estigma 
de la criminalidad. Vamos á hacer ahora una como disec- 
ción anatómica de los principales elementos de que consta 
la propaganda. El resultado será sacar en conclusión: si á 
cada una de las partes toca su tanto de responsabilidad 
criminal, ¿cuánto mayor será la que corresponda á varias 
partes juntas, y más aún á todo el conjunto de la propa- 
ganda? Este estudio servirá también para dar, según nues- 
tro modesto parecer, un esbozo de ley contra la propagan- 
da anarquista. 

¿Cuáles son las armas favoritas de que se vale el anar- 
quismo, sirviéndose ya de unas, ya de otras, para su aumen- 
to y propagación? La amenaza, la inducción, la apología, 
la injuria y la calumnia; todas ellas, cuál más cuál menos, 
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criminales. Queda otra arma, más sutil é intelectual, si 
bien no menos dañosa, pertrechada de la cual, aun después 
de desalojada de las otras posiciones, se Ijace fuerte, como 
en castillo inexpugnable, la propaganda anarquista, con 
tanta mayor seguridad cuanto que cuenta con el favor de 
quienes, á pesar de ser enemigos suyos, guiados por falsos 
principios, hacen aquí el juego, acaso sin saberlo, á los in- 
tentos de la anarquía. Son las doctrina?, es la exposición, 
la simple emisión y defensa teórica de las ideas anarquistas. 
En esta campaña en favor de la libertad de las doctrinas, 
aunque sean anarquistas, se ha distinguido, después del 
atentado de Madrid, el periódico El Impar cial, con escán- 
dalo de la opinión general, y no sin levantar protestas y 
causar deserciones aun dentro de su mismo campo. Pues 
hasta ahí debe llegar también nuestra impugnación , ha- 
ciendo ver que hasta dentro de ese alcázar y último atrin- 
cheramiento del anarquismo llegan las olas infectas de tan 
horrendo crimen. La táctica que tenemos que emplear 
está bien determinada, es la que se sigue en la estrategia 
militar; ir desmantelando las posiciones avanzadas antes de 
expugnar y dominar la última y más disputada fortaleza. 

Empecemos por la amenaza. No se necesita para la 
razón de la delincuencia en la amenaza ilegítima la realiza- 
ción de ningún daño material; aun sin esto hay en la simple 
amenaza méritos suficientes para el delito. Es porque la 
amenaza de un daño, siempre que sea seria y capaz de 
realización, coarta la libertad y amengua la seguridad de 
la persona amenazada, la priva de paz y tranquilidad por 
el temor que produce, y todos tienen, por otra parte, de- 
recho, no solamente á que no se les haga un daño exte- 
rior, sino á que no se les prive, sin razón ni autoridad, de 
bienes tan preciados. Es la amenaza un delito en cierto 
modo espiritual, delito psicológico, delito de intención, 
porque falta en él aquel elemento que el célebre penalista 



iffiT'iiffr^fríBTM ¡■"■iliii'^iMiriOTh 



ANTE EL DERECHO 33 

Carrara llama el brazo del delito, y sólo queda el alma, 
puesto que no hay del elemento exterior y material más 
que aquella envoltura absolutamente indispensable para la 
manifestación de la dañada intención. Así también puede 
decirse que toda la malicia del delito se consuma y como 
que se agota en el efecto psicológico de la intimidación. 
Para que se vea que para dar vida al delito no hace falta 
que se produzca un estrago, ni que se lance la bomba, ó 
se desenvaine el puñal, ni un hecho material de cualquier 
género. Por esto es la amenaza una forma de la delincuen- 
cia, que figura en todos los Códigos penales, nacionales y 
•extranjeros (i). Y si esto es en general, ¿qué se deberá de- 
cir de las amenazas de esa fiera suelta que se llama anar- 
quismo, y la cual ya vemos cómo sabe realizarlas? En la 
Bolsa del Trabajo de París se amenazó á Alfonso XIII 
antes del atentado, del cual salió felizmente ileso. La Bolsa 
es socialista, pero había también anarquistas en aquella 
reunión como el intelectual Malato, para que se vea que no 
siempre andan socialistas y anarquistas á la greña entre 
sí. No es esto aquí lo singular, no es lo propio de la propa- 
ganda anarquista la punibilidad de sus amenazas, aun irrea- 
lizadas y aun sin principio ninguno de ejecución. Lo propio 
es que las amenazas anarquistas se dirigen, por lo regu- 
lar, á las clases sociales, en algo superiores á las clases di- 
rectoras, á diferencia de las amenazas ordinarias, que sue- 
len ser comúnmente contra los particulares. Pero ¿habrán 
por esto de quedar impunes? ¿Ó es que las clases no tie- 
nen derecho, como los individuos, de que nadie atente con- 
tra su seguridad, ni perturbe su paz y tranquilidad con las 
amenazas, y amenazas tales de causarles un daño injusto? 
Y si bien es verdad que las amenazas dirigidas á personas 



(I) El nuesjtro vigente consagra el capítulo vi del título xii á 
«Las amenazas y coacciones», sin perjuicio de las referencias de 
ctros capítulos. 

3 
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determinadas de ordinario emocionan é intimidan más que 
las que se hacen á una colectividad, pero también lo es que 
éstas se enderezan indirectamente contra sus miembros, y 
así por ejemplo, las amenazas contra los funcionarios públi- 
cos, van contra este y aquel funcionario, así como no van 
ni directa ni indirectamente contra los que no lo son. Y 
siendo esto así, ¿acaso mudan de naturaleza psicológica los 
individuos, cuando forman parte de una clase social, para 
que se haga su epidermis insensible á las amenazas y 
rugidos del monstruo? 

La razón, por lo menos de paridad, entre individuos y 
corporaciones es, pues, aquí manifiesta. Paridad, ¿y nada 
más? ¿Y por qué no han de ser más criminales, en cierto 
modo, las amenazas contra las clases sociales que las he- 
chas á los particulares? Porque si bien lo miramos, en las 
que se dirigen contra las clases el atentado contra la socie- 
dad es más claro é inmediato, y, por lo mismo, el daño so- 
cial es mayor, más general que en las amenazas contra las 
personas. Por esto hay un Código penal, el Código del 
Brasil, que castiga las amenazas contra las corporaciones 
con una pena doble que las que son contra los particula- 
res. Mas sea de esto lo que fuere, en lo cual no hacemos 
hincapié, lo que queremos dejar aquí consignado es que las 
amenazas anarquistas contra las clases sociales superiores 
constituyen una injusticia, un desorden social que merece 
una severa represión penal . 

VII 
liA indueeión a1 Anarquismo; ditceetA é indifeetA. 

La inducción al anarquismo. ¿Qué se entiende en De- 
recho penal por inducción? Es todo impulso moral que se 
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da á otro para la ejecución de un delito; así, inducción es 
el precepto, la promesa, el consejo, la exhortación. Cuando 
se comunica el impulso determinadamente para la acción 
criminal, la inducción es directa; cuando se excitan los 
afectos de la voluntad, del modo que luego diremos, hacia 
objetos que no son el delito mismo, pero que fácilmente 
pueden llevar á su comisión, entonces tiene lugar la induc- 
ción indirecta. Sobre la inducción directa á los delitos anar- 
quistas seremos parcos, porque apenas hay necesidad de 
hablar; tan clara y patente es su criminalidad. No es más 
que la legislación común, nacional y extranjera (i). ¿Ó es 
que habían de reclamar algún privilegio de exención las 
provocaciones de la propaganda anarquista al saqueo, á la 
destrucción y á la muerte, á la revolución social, siendo 
así que, por el contrario, hay en ellas tantos motivos de 
agravación? (2). 

Y á la verdad, ¿quién dirá que es solamente responsable 
del delito la mano que lanza la bomba explosiva ó clava el 
puñal asesino? Eslo también el intelectual del anarquismo 
(también el anarquismo tiene, como todo el mundo sabe, 
sus intelectuales)^ orador ó escritor, que con artificios po- 

(1) Nuestro Código vigente enumera, entre los autores del deli- 
to, á «los que fuerzan ó inducen directamente á otros á ejecutarlo» 
(el hecho criminal). Art, 1 3, 2," 

(2) Un ejemplo: El día primero de Carnaval de 1905 se celebró 
en Barcelona un mitin anarquista autorizado por el gobernador (¡mi- 
tin anarquista y para un día de Carnaval!), después de haber cedido 
el alcalde para la reunión el ¡Palacio de Bellas Artes! (cuyo decorado 
estropearon los anarquistas agradecidos). La idea común en que con- 
vinieron los discursos fué que era necesario ir á la revolución. Hubo 
vivas ¡á la anarquía! y ¡á la revolución! El presidente del mitin aca- 
bó diciendo que, al salir del mitin á la calle, cada uno buscase lo que 
necesitaba. En la calle hubo desórdenes y atropellos. La hoja-convo- 
catoria, como era natural, fué de la misma texitura. ¡Deliciosol Las 
excitaciones á la revolución fácilmente pueden ser punibles por el ti- 
tulo 3/ del Código penal, que es «De los delitos contra el orden pú- 
blico», además del articulo general de la inducción, ya citado. 
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pulares de lenguaje, con la frase vestida é inflamada con 
los colores y el fuego de la pasión, impulsa las voluntades 
y mueve las manos de la muchedumbre ignorante y mal 
predispuesta. Eslo tanto, que muchas veces la eficacia del 
impulso comunicado le constituye, juntamente con el anar- 
quista de acción, en coautor del delito, con la única dife- 
rencia de que, donde el propagandista por el hecho es el 
autor físico ó material del crimen, el propagandista de la 
palabra es el autor moral, y si se quiere, espiritual. ¿Qué 
digo? ¡Si puede suceder, si sucede con frecuencia que el 
propagandista es el autor principal, y que el ejecutor, sin 
dejar de ser responsable, no es más que un autor secunda- 
rio y en cierto modo instrumental! Siendo como es verdad 
que el miserable asesino, por lo regular tan desprovisto de 
instrucción como de fortuna, no se hubiera lanzado á la 
calle, vendiendo barata su vida, si no le hubieran fascinado 
y enloquecido las excitaciones de otros más despiertos y 
avisados (i). El asesino regio del 31 de Mayo, que no es- 
taba desprovisto de instrucción, fué él mismo víctima de 
su inielectualismo anarquista, por más que es regular que 
influyesen también en él excitaciones ajenas. 

Hasta aquí no hay ni puede haber dificultad. Pero los 
horrores anarquistas estimulan con punzante acicate á la 
sociedad aterrada á urgir y penetrar más en esto de la in- 
ducción ó provocación. Según dijimos de las amenazas, tam- 
poco suelen de ordinario las provocaciones de la propagan - 



(I) En la última agitación extraordinaria de Rusia comunicó el 
telégrafo que los intelectuales habían incitado á las masas al robo y 
al saqueo. Y en París se permitió que los revolucionarios gritasen en 
un mitin (al ñn del cual estalló una bomba entre los agentes de poli- 
cía) y cantasen por las calles, al son de la Internacional: c¡AI Zar, al 
Zar! [Asesinol ¡Asesino!» Y esto ¡tratándose del jefe soberano de una 
nación aliada,^ cuya amistad se queria «n Francia á todo trance con- 
servar! ¡Qué libertad tan deliciosa! Y ¡qué aliados y qué Gobiernos 
tan dignos y tan leales! 
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da mirar como objetivo á un delito determinado contra tal 
ó cual persona (aunque también suele esto suceder, según 
la nota que acabamos de ver), sino que suelen ser excita- 
ciones generales al exterminio y á la venganza contra las 
autoridades, contra las clases elevadas de la sociedad ó 
contra el orden social en general. Pues lo mismo que he- 
mos dicho de las amenazas, debemos decir aquí de la3 pro- 
vocaciones generales: que también deben caer bajo la res- 
ponsabilidad criminal, y esto por las mismas razone$ allí 
aducidas. Sólo que aquí acaso tengan todavía mayor fuerza 
por ser de suyo la vecindad al delito y la solicitación moral 
á su ejecución más próximos, más acentuados, más induc- 
tivos del temor y, por lo mismo, más enemigos de la liber- 
tad y de la seguridad jurídicas en la provocación que en la 
amenaza. ¿Y cómo no ver su complicidad criminal después 
que una experiencia harto larga y aterradora nos ha ense- 
ñado ya cómo tales provocaciones, así como las negras nu- 
bes preñadas de tempestad, se condensan y estallan lan- 
zando rayos mortíferos, y, descendiendo de las vaguedades 
de la generalidad, se determinan y concretan en asesinatos 
de las autoridades sociales y en otros crímenes horribles 
que, á ciegas, sin odios ni venganzas personales, siembran 
en las muchedumbres, sin distinción de víctimas, la muerte 
y la destrucción? No basta: el legislador prudente no debe; 
no puede contentarse con lo dicho hasta aquí en la repre- 
sión de la inducción anarquista. No basta enfrenar la pro- 
paganda en cuanto á la inducción directa á la acción cri- 
minal, y aunque sea ésta indeterminada en cuanto al objeto 
concreto y á las personas. 

La inducción indirecta. No se agota toda la injusticia y 
todo el daño social de la propaganda anarquista, cuando se 
sirve ésta del arma de la provocación, con solicitar los áni- 
mos é iniciarlos al robo y al pillaje, al asesinato y al incen- 
dio. Hay otra clase de provocación más remota, sí, y no tan 
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señalada y acentuada, si se quiere, con el rojo subido del 
crimen desenfrenado y brutal, pero que, sin embargo, ejer- 
ce sobre él una influencia poderosa y harto próxima y mar- 
cada, para que no deba también grabarse sobre ella el sello 
infame de la criminalidad. Es la inducción indirecta, cuyo 
concepto general hemos ya emitido. Desenvolviendo ahora 
é individualizando la idea, decimos que á esta clase de pro- 
vocación pertenece todo lo que sea excitación al despresti- 
gio de las leyes y de las autoridades; la propaganda que 
promueve y mantiene viva la lucha de las clases, la que 
alimenta los odios y los rencores contra los burgueses, con- 
tra la nobleza y clero, sin inducir por esto abiertamente á 
que se los robe, mate y aniquile. Son los impresos, son los 
discursos que, cuando se ocupan en el Ejército, pintan con 
vivos colores su estado y posición social como de una in- 
digna sujeción y servidumbre insoportable, y su dependen- 
cia de la autoridad social como una dominación de la tira- 
nía y el despotismo (i). Si hablan de la patria, pregonarán 
y entonarán himnos al cosmopolitismo, que no reconoce 
fronteras nacionales; si del orden social existente, todo será 
declamar y gritar contra la injusticia é iniquidad, contra el 
abuso de la fuerza 5' la conculcación de todo derecho; se- 
gún ellos, todo deberá desaparecer: propiedad, patria, re- 
ligión. Todo esto es una provocación indirecta á los hechos 
de violencia y anárquica rebeldía. La razón es clara y ade- 
más la confirma la experiencia. 



(i) £1 antimilitarismo es una de las tendencias más arraigadas en 
el anarquismo. La enemiga de los anarquistas contra los militares 
se muestra con mucha frecuencia en sus escritos, en sus reuniones, 
hasta el último Congreso anarquista de Amsterdam (1904), que se 
ha llamado antimilitarista. ¿Será acaso por aquell ) de que el recor- 
dar á los anarquistas la fuerza armada es como mentar la soga en 
casa del ahorcado? No han dejado ellos de intentar la propaganda 
anarquista entre los militares, pero hasta ahora, felizmente, se les 
han atajado los pasos. 
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Esta clase de sugestiones, concitando los odios popu- 
lares, acarreando el desprestigio y el menosprecio sobre las 
clases influyentes y despertando las codicias de las más ne- 
cesitadas, han llevado más de una vez las manos de las mu- 
chedumbres á la rapacidad y al saqueo, y aplicado las teas 
encendidas y las bombas explosivas para el incendio y la des- 
trucción. Y lo que es aún más repugnante y horrible: es 
cierto que no pocas veces también han preparado tales exci- 
taciones indirectas los puñales, las bombas y los venenos 
contra el Clero y las Órdenes religiosas, contra los repre- 
sentantes del Poder y contra la aristocracia de la sangre y 
del dinero. De tales lamentos y declamaciones nace también 
la indisciplina de la clase militar, sostén del orden y brazo 
del Estado, y los conatos y los atentados violentos para de- 
rrocar todo el orden social existente. Y después de esto, ¿no 
habremos de llamarlos criminales? Y sobre todo, ¿tratándo- 
se de un género de delincuencia tan calificado, tan subver- 
sivo y antisocial y tan aterrorizador como es el anarquismo? 

Pero aun aparte de estas consecuencias, de las cuales 
no se puede aquí prescindir, ¿no es verdad que tal clase de 
provocaciones y excitaciones, por más que no inciten di- 
rectamente al crimen y á la violencia, son ya en sí mismas 
un desorden intolerable, un fomento de discordia y des- 
unión, un foco y hervidero de afectos y de pasiones que 
mantienen en continua alarma á las colectividades sociales, 
contra quienes se mueven y agitan, y aun á toda la socie- 
dad? Y por decirlo todo, en la exageración apasionada y 
ciega que les sirve de base y que las lleva hasta el extremo 
del paroxismo, cuando no es en la misma manifiesta false- 
dad en que se fundan, revelan y perpetran semejantes in- 
ducciones una enorme injusticia social, que llama á voces 
á la justicia vindicativa. En suma: la ley penal represiva 
del anarquismo debe necesariamente castigar la inducción 
al delito, aunque no sea más que indirecta. 
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VIII 

liA apología del anatcquismo; su epiminalidad. 



La apología del anarquismo. Bien se puede asegurar 
que si no hubiese inductores y apologistas de los horrores 
de la propaganda por el hecho, se disminuiría mucho su 
repetición, si es que con eso no se ahorraban de todo en 
todo tales desmanes y tan grandes sobresaltos á la socie- 
dad. Entre los provocadores y los apologistas se forma ése 
ambiente de pestilencia moral que acoge y alimenta á tan- 
tos criminales. El apologista hace, después de cometido el 
crimen, una cosa semejante en el orden moral á la que hace 
el inductor antes de cometido; ambos ejercen una influen- 
cia moral en el delincuente, como tal, y, por tanto, en el 
delito: el provocador incitándole, impulsándole á cometerle; 
el apologista amparándole, esforzándole y aun levantándole 
en alto con su aprobación y aplauso. El apologista es una 
especie de encubridor del delito, y es al mismo tiempo como 
un incitador y provocador indirecto para que otros imiten 
al delincuente, seguros de que también merecerán la mis- 
ma corona de alabanzas. Pues si tales protestas y tal ho-* 
rror causó en el atentado de las bodas reales la noticia del 
encubrimiento del regicida facilitándole la íuga, y la de- 
fensa que algunos hicieron de esta acción, no deben ser 
menores los que merece su apologista. • 

Asi que los encomiadores de las hazañas anarquistas y 
los que, lejos de condenar y reprobar como se merecen, 
ensalzan y levantan sobre el pavés á sus autores, son fau- 
tores de los hechos criminales y partícipes de la injusticia 
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y de la responsabilidad de los delincuentes. Además, los 
que emplean su palabra ó su pluma para justificar y her- 
mosear hechos tan abominables, ó tejen coronas de laurel 
para quienes debieran ser objeto de repulsión y de horror, 
^qué otra cosa hacen, cuanto es de su parte, sino contri» 
buir á obscurecer y trastornar las i<leas de la justicia y de 
la verdad sobre que se levanta, como sobre dos columnas, 
el edificio de la sociedad? Por esto la apología del delito ó 
del delincuente es un ataque, si bien indirecto, eficaz al 
sosiego y á la paz pública; es un escándalo social, y, sobre 
todo, cuando es de crímenes como los que nos ocupan, que 
tienen sobrecogidos de terror á todos, menos á los delin- 
cuentes, es un insulto y burla sangrienta lanzada á la cara 
misma de la sociedad (i). 

Á la vista de todos está aquí la responsabilidad crimi- 
nal de la apología. Lo que no vio nuestro Código penal es 
la gravedad é importancia que entraña de.suyo esta respori- 
sabilidad, ya que sólo castiga en concepto de falta la apo- 
logía del delito en general (2), y aun para esto es menester 
que se cometa por medio de la imprenta. Es poco, y para 
que resalte con claridad la deficiencia hagamos una como 
prueba experimental. Puesto que el Código nos da opción 
para escoger, escojamos uno de los crímenes mayores y 
de los de más resonancia, y hoy desgraciadamente aun de 
oportunidad; el regicidio. Dígasenos ahora: ¿no es un cas- 



(1) El diario francés La Vanguardia (UAvant-Garde), periódi* 
co pedagógico muy extendido (dice La Croix, de donde lo copia- 
mos) entre los maestros laicos, decía en Febrero de 1905, entre 
otras cosas, á sus suscriptores: ((Inspiraos en los actos generosos y 
sublimes de los Vaillant, de los Emille Henry, de los Ravachol y de 
los Caserío (todos anarquistas célebres por sus horribles atentados). 
No creáis á los que se empeñan en presentároslos como crimínales. 
No fueron más que impacientes de justicia social. Debemos saludar- 
los como á mártires de una noble causa.» Sin comentario. 

(2) Artículo 584, 4." 
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tigo á todas luces desproporcionado y hasta irrisorio para 
quien hace la apología del regicidio ó levanta en palmas 
al regicida, la imposición de una multa ligera? (i). Y aun 
para haber de incurrir en esta leve pena es menester que 
se haga la apología por medio de la ii;nprenta. Es decir» 
que bien puede cualquiera impunemente en discursos en- 
salzar hasta las nubes y arrojar flores de encomios para 
honrar á quien conmovió y perturbó con crimen tan horren- 
do á una nación entera. La deficiencia del Código penal es 
manifiesta. Por esto el Sr. Groizard echa de menos en el 
libro segundo de dicho Código, que es de los delitos, la 
apología de que hablamos (2). Mas con ser tal este error > 
hubiera subido de punto y llegado hasta el colmo si hubie- 
ra alcanzado á la apología de los delitos ó de los delincuen- 
tes anarquistas. Felizmente, el legislador se detuvo aquí 5^ 
reparó su error: por esto nuestras leyes especiales contra 
el anarquismo, ó las que, por una circunlocución pesada y 
debida á escrúpulos de la libertad del pensamiento, se Ua- 
nian leyes contra los delitos cometidos por medio de explo- 
sivos, elevaron á la categoría de delito la apología de los 
delitos ó de los delincuentes en ellos castigados, por cual- 
quier medio que se haga, y no sólo por la imprenta. 

Ni es menester que la apología sea aquí manifiesta, ex- 
presa y directa. ¿Qué más querrían los nuevos salvajes de 
la civilización, los feroces propagandistas por el hecho, que 
ver la publicación de sus biografías y retratos cual si fue- 
sen de unos héroes ó mártires, aunque no se tejiese clara- 
mente su panegírico, y que se comentan sus dichos y sus 
acciones más menudas, como si todo fuese en el criminal 
de la anarquía digno de saberse y de conservarse su me- 
moria? Todo esto, y, en general, todo aquello que contri- 
buye á dar notoriedad é interés á los hechos y á sus auto- 

(1) De 25 á 125 pesetas. Art. 584. 

(2) Comentario sobre el art. 583 del Código penal, al fin. 
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res, debe comprenderse en la apología y caer con ella bajo- 
la responsabilidad criminal, porque todo ello contribuye al 
mismo fin de envalentonar la fiera y dar alas á criminales: 
que son el terror de nuestra sociedad. Esto debieran mirar 
los periodistas que no tienen reparo en incurrir en esta 
complicidad de la propaganda anarquista, á trueque de dar 
interés al periódico por unas cuantas monedas. 

Al hablar de esta manera, no hacemos sino inspirarnos 
en una circular de la Fiscalía de nuestro Tribunal Supremo, 
dirigida con ocasión del horrible asesinato del Sr. Cánovas 
del Castillo: 

«Apología es, dice la circular, no sólo presentar el 
hecho criminal como laudable y como meritoria la conduc- 
ta del que lo ejecuta, sino disminuir la enormidad de los 
delitos, presentando á sus autores con caracteres que tien- 
den á hacerlos simpáticos y á disminuir el horror que sus 
enormes atentados deben inspirar. Todo, pues, lo que direc- 
ta ó indirectamente pueda tener este objeto, es punible, 
según la ley, y no cabe tolerarlo sin que seamos infieles á 
nuestra misión y á la confianza», etc. (i). 



IX 



Calumnia é injui^ia. — lia difamaeión de las elases^ 
soeiales; su epiminalidad. 



Calumnia é injuria. — No ha habido ciertamente que 
esperar á que viniese la propaganda anarquista y socialista 
para que se desatase contra el Clero la persecución infame 
de la injuria y de la calumnia, porque antes, mucho antes. 



(I) Circular de i3 de Agosto de 1897. 
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había ya una prensa impía y desvergonzada que, sin ser 
socialista ni anarquista, cebaba sus odiosy sus difamaciones 
^n el Clero como en el bocado más escogido. Mas tíespués. 
que se ha suscitado y tomado cuerpo la guerra social, lo. 
<}ue ha sucedido es que, además de haberse engrosado esa 
•campaña de difamación con el auxilio de los enemigos de-: 
•clarados del orden social, han generalizado éstos el fuego, 
hostil, extendiendo la campaña contra la honra á todas las 
•demás clases superiores de la sociedad y contra toda clase 
4e autoridad. El efecto ha sido el que naturalmente era de. 
temer: el desprestigio y descrédito del Clero y de las clases 
sociales y de toda autoridad. Cuando esto sucede, no es la 
intervención y el deber de la sociedad lo que pueda poner- 
se en litigio y discusión; el derecho es aquí cierto, porque 
la represión penal se impone á todas luces. Y si la injuria 
y la calumnia han atraído siempre y en todas partes sobre 
la cabeza del difamador la sanción coercitiva de los Códigos, 
jcon cuánta mayor razón cuando es de tal naturaleza y 
toma tales proporciones! ¿En qué consiste, §in embargo, que 
«1 desenfreno de la propaganda difamatoria de las clases 
cunda impunemente hasta hacerse en todas partes, y sobre 
todo en los distritos obreros, donde se difunde más la prensa 
antisocial, del todo intolerable? No es todo por falta de la 
autoridad fiscal y judicial, eslo también por la falta de fa- 
cilidades que den las leyes para la defensa de la honra co- 
lectiva, y sucede también esto en parte — menester es re- 
conocerlo—por cierta mayor dificultad que en sí presenta 
«en la práctica la represión de la propaganda difamatoria, 
cuando ésta hinca I03 dientes en la honra de las clases so- 
ciales. Pues si todavía hay quejas de que no está suficien- 
temente defendida por las leyes la honra de los particula- 
res,, ¿qué se deberá decir de las clases sociales? 

No seremos nosotros ciertamente quienes neguemos la 
justicia de algunas de estas quejas; sin embargo, hay que 
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decir que, en cuanto al poder de entablar la acción de 
querella, el camino está expedito para los particulares. 
Bastaba para ello que el hecho difamatorio de una persona 
estuviese incriminado en el Código como delito; pero ade- 
más el Código penal da aquí expresamente acción para de- 
fenderse á la persona ofendida (i). Y nótese que tomamos^ 
aquí en cuenta de personas y de particulares, no sólo á las- 
personas físicas ó individuales, sino también á las colec- 
tividades, siempre que su personalidad jurídica esté recono- 
cida por la ley, un colegio de abogados, una sociedad in- 
dustrial ó mercantil. Vamos ahora á estudiar este punto 
con algún detenimiento y con la claridad posible, ya que 
la procacidad difamatoria de la propaganda anarquista hace 
hoy más urgente el remedio y más necesaria la interven- 
ción eficaz del poder legislativo y judicial. 

En una sentencia del Tribunal Supremo se asienta cierta 
doctrina sobre el delito de injuria, que felizmente no hizo- 
eco en sentencias posteriores, y no causó por esto juris- 
prudencia. Es la doctrina de que para que exista el delita 
es menester que se ofenda directa y singularmente á una 
persona determinada (2). Veráse más claramente el alcance 
de esta teoría haciendo una indicación del hecho de autos. 
En un diario de Cuba (el Diario de Cárdenas) se publicó* 
un suelto diciendo que algunos oñcialitos de causas eran 
capaces de encausar al hombre más honrado del mundo; é: 



(1) Artícul0482. 

(2) «Considerando que en los delitos de esta clase (los de inji»- 
rias), ya contra particulares ó ya contra funcionarios públicos, es in»^ 
dispensable que se determinen y concreten las personas contra quie^ 
nes se dirijan: 

)>Considerando que los hechos declarados probados en la senten- 
cia recurrida, y referentes á los dos sueltos que han sido objeto de- 
la causa, no constituyen el delito de injurias, porque no ofenden di- 
recta ni indirectamente á persona determinadas ^ etc. (Sentencia 
de 28 de Mayo dé 1881.) 
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instruido proceso con este motivo, se publicó otro suelto, 
en que, entre otras cosas, se decía que una de las prin- 
cipales causas de la insurrección de Cuba era la desmora- 
lización de los funcionarios de justicia, desde los más altos 
Tribunales hasta los más bajos dependientes de escribanias. 
Condenados los autores, interpusieron recurso de casación 
por infracción de ley, al que declaró haber lugar el Tri- 
bunal Supremo, quedando, por tanto, absuelto el inju- 
riador. 

¿Quién no ve la falsedad de tal criterio? Porque eviden 
temente en tales sueltos, y sobre todo en el segundo, había 
motivo para que se diese por ofendida la Magistratura de 
Cuba, y aun cada uno de sus miembros, puesto que á 
todos se envolvía en la diatriba. Prueba manifiesta de que 
la Audiencia estuvo en lo cierto y de que puede haber 
lesión de la honra, aun cuando se dirija la injuria contra 
una clase ó colectividad. ¿Ó es que no tienen también las 
corporaciones su honra colectiva, en cuya lesión se suelen 
sentir heridos todos los miembros de la colectividad? ¿O es 
que no «trascienden forzosamente esta clase de atentados 
á los individuos que las representan») (i), aunque no los se- 
ñalase, como los señalaba á todos, el diario de autos con 
una frase universal? 

El derecho de tales personas morales para darse en su 
caso por ofendidas y para poder querellarse ante el juez, no 
puede negarse de ninguna manera, ni lo niega de hecho la 
autoridad; su derecho está reconocido, como hemos dicho, 
en sentencias posteriores, y para el caso son como un indi- 
viduo, un particular; nada más fácil para ellas que acreditar 
su poder para personarse en juicio y entablar la acción (2). 



<i) Sentencia del Tribunal Supremo de 21 de Abril de 1890. 

(2) Las compañías ó empresas no son entidades abstractas á quie- 
nes no puedan afectar los atentados personales que con el carácter 
de injurias define el art. 471 del Código; pues además de constituir 
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La dificultad comienza cuando se trata de colectividades no 
tan definidas ni determinadas, sobre todo cuando su perso- 
nalidad jurídica no tiene en su favor el reconocimiento ex- 
preso de la autoridad, como sucede con ciertas clases dé 
ciudadanos sobre las cuales se ceba con saña y tenacidad 
la propaganda antisocial de que hablamos. 

Y, sin embargo, también ellas necesitan con urgencia 
que las ampare la ley en la guarda de su honra, no sólo por 
lo que en ello se interesa la colectividad ofendida como tal, 
sino porque también aquí sucede, como no puede menos, 
al igual que en el caso de la sentencia citada en la nota, 
que el desprestigio de la clase redunda en el desprestigio de 
sus miembros, y nunca debe la autoridad poner á los ciuda- 
danos en el trance de que, á falta de quien los defienda en 
un bien, que tanto se estima, se tomen la justicia por su 
mano. 

¿De dónde viene la dificultad? Viene de una disposición 
adoptada comúnmente por los Códigos, tanto nacionales 
como extranjeros; y es que á los delitos de calumnia é in- 
juria no conceden, en general, sino una acción privada, ó 
sea, que no pueden ser perseguidos sino á instancia de la 
parte ofendida. ¿Y cómo va á acreditar, por ejemplo, la cla- 
se burguesa su personalidad para entablar la querella de 
calumnia ó de injuria? No es fácil negocio. Ya manifestamos 
en otra ocasión (i) nuestra conformidad con dicha disposi- 
ción de los Códigos, aunque no sin reserva, aun en lo que 
atañe á la difamación de los particulares. Por esta dificul- 
tad, y no sólo por ella, sino tanto ó más que por ella, por 



una personalidad jurídica con idénticos derechos dentro de los limi- 
tes de su constitución que las personas naturales, esta clase de aten- 
tados trascienden forzosamente á los individuos que las representan, 
como que los actos de éstos son los que determinan la marcha, di- 
rección y gestión de las empresas. (Sentencia del Tribunal Supremo 
de 21 de Abril de 1890.) 

(i) Razón y Fe, tomo ix, núm. 33, pág. 73. 
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el interés general de ¡a >>:i'etia>d. es abs^Iatamente indispen* 
^ble que, dejando á salvo la acc¿3n privada en loque pue- 
da utilizarse, venga en auxilio ia acción pública y catre de 
lleno el oficio de la autoridad para pDoer coto á tanta in- 
famia. 

No es esto decir que hayan olvidado del todo los Códigos 
la acción pública como excepción: pero no lo hacen con la 
eficacia y expresión que se debiera, á nuestro juicio, y que 
imponen con imperio las circunstancias: y acaso se deba 
atribuir la deficiencia á esto mismo de haber sido promul- 
liados en otras circunstancias. Así, varios de los Códigos 
extranjeros castigan como delitos públicos los ultrajes á las 
autoridades; el de Alemania, por citar algún ejemplo, cas- 
tiga además de oficio los que se hacen al Clero y al Ejér- 
cito, cuando se refieren á alguno de sus individuos con 
ocasión de sus funciones i , y también los que se dirigen á 
ciertas corporaciones políticas; el de Hungría hace otro 
tanto con el Ejército y con ciertas corporaciones oficiales. 
Nuestro Código d^ acción pública ó de oficio «cuando la 
ofensa se dirija contra la Autoridad pública, corporaciones 
ó clases determinadas del Estado « 2\ Vamos por partes.. 



X 



Lias ofensas ¿ la Autoitidad públiea. — lios ultí>aje» 

al Clero. 



Ofensas contra la Autoridad ptíbltca, ^La necesidad de 
la acción pública es en este caso manifiesta. Cuando se ul- 

(1) Véase también nuestro Código penal, art, 240, i.® 

(2) Artículo 482. 
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traja á la Autoridad, sea en sí misma, sea en uno ó más 
individuos que lleven su representación, lo de menos es el 
daño privado, ó sea él desprestigio de las personas, lo prin- 
cipal es el interés público, que pide á voces que no sea me- 
noscabado el prestigio de que debe estar rodeada la Auto- 
ridad, si ha de poder gobernar (i). Según esto, cuando la 
propaganda anarquista, ó cualquiera otra que se le parezca, 
se ensaña en dicterios y calumnias contra la Autoridad 
pública, ¿qué falta hace que haya ó no individuos directa- 
mente ofendidos y que éstos entablen ó no la querella? 
Nmguna; la Autoridad debe siempre cumplir su ofició, in- 
terponiendo su acción como contra un delito público. 

Los ultrajes al Clero. — El desprestigio del Clero lleva 
consigo el desprestigio de la Religión, y el que toca á la 
Religión toca, no sólo á uno de los factores del orden so- 
cial, sino á uno de los fundamentos— digámoslo todo — a 
fundamento principal sobre que se asienta toda sociedad. 
¿Cómo no ha de ser, pues, delito público el ultrajar al Cle- 
ro? Por esto para el Derecho romano, aun antes de ser bau- 
tizado, los sacerdotes y las cosas sagradas formaban parte 
del Derecho público (2), y vemos también ser frecuente en 
los Códigos extranjeros el tomar, en una ó en otra forma, 
la defensa del Clero por su cuenta el Estado. Pues ¿qué se 
dirá en una nación católica en que. la Religión verdadera 
es la Religión oficial, y forma parte de su Constitución es- 
crita, la parte principal, en dignidad é importancia, de su 
Constitución? 

Felizmente, nuestro Tribunal Supremo va entrando por 

(i) Hace no muchos años todavía vimos el caso singular de 
Mr. Casimiro Perier, quien presentó la dimisión de su cargo de Pre- 
sidente de la república francesa, porque, según dijo en documento 
público, le era imposible seguir ejerciéndole por la campaña de difa- 
mación contra él emprendida. 

(2) Publicum jus in sacris, in sacerdotibus, in magistratibus 
consistit.— Dig. I, I. De just. et jure, i, § 2. Fragm. Ulp. 

4 
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este camino, asentando la doctrina de que pertenece al 
Estado el perseguir, en su nombre y por medio de su re- 
presentación fiscal, los ataques al Clero, por ser idos minis- 
tros de su única Religión oficial» (i), y porque, «según el 
artículo II de la ley fundamental del Estado, hay que re- 
conocer la organización de la Iglesia católica con sus jerar- 
quías é institutos» (2). Nada más laudable y puesto en ra- 
zón que esta jurisprudencia del Tribunal Supremo. ¡Lásti- 
ma que no se repitan más á menudo la acción pública de 
los fiscales y las sentencias condenatorias de los jueces, á 
la medida que se repite y se desborda sin freno, sobre todo 
en ciertas regiones de España, la difamación del Cleroí Es 
verdad que, en relación con lo indicado, funda el Tribunal 
sus sentencias en que el Clero es una «clase determinada 
del Estado», con referencia al art. 482 del Código penal. 
Lo cual, interpretando razonablemente la mente del Tribu- 
nal Supremo, suponemos que no querrá significar que el 
Clero sea una clase dependiente del Estado, como el Ejér- 
cito, por ejemplo, ó la Magistratura, por más que lo sub- 
vencione y haga sus presentaciones el Estado, sino que, 
por la estrecha relación del Estado español con la Iglesia, 
el Clero pide, como es la verdad, todo su respeto y de- 
fensa . 

Ni es menester, para que haya lugar á la acción públi- 
ca, que se aseste el arma de la injuria ó de la calumnia di- 
recta y colectivamente contra el Clero; basta que se ataque 
á alguno de sus miembros, siempre que se vea, como es lo 
ordinario en la propaganda que nos ocupa, que el fin del 
asalto es atacar y denigrar la fama del Clero, porque en- 
tonces hay la misma razón. Vemos con satisfacción autori- 
ZfSíáa, también esta doctrina por el Tribunal Supremo. De- 

(1) Sentencia de 29 de Abril de 1885, 

(2) Sentencia de 28 de Marzo de 1888, y antes se dio otra sen- 
tencia del mismo tenor en 5 de Febrero de 1885. 
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cía uno de los considerandos de una sentencia de 5 de Fe- 
brero de 1885 que, aun cuando en los sueltos de un perió- 
dico (El Motín) se dirigían las injurias á determinados 
sacerdotes, visto «que ceden en menosprecio y deshonra 
del Clero, tanto por las frases empleadas en ellos, como por 
la notoria intención de zaherirlo y de presentarlo á la luz 
de pasiones vergonzosas y de vicios vituperables», debían 
perseguirse de oficio por el Ministerio fiscal. Pues ¿qué será 
cuando, como, sobre todo, sucede en zonas obreras invadi- 
das por el anarquismo y socialismo (debiéramos también 
añadir por la república), á una anécdota escandalosa sigue 
otra que lo es más en el número siguiente del periódico ó 
revista; cuando las frases ofensivas y procaces contra el 
Clero no se dan tregua y son el principal cebo y atractivo 
de la lectura? Semejantes publicaciones son la afrenta y la 
condenación de la libertad de imprenta y aun de todo el 
régimen moderno, y no hay tesis ni hipótesis imaginable 
que pueda cohonestar con algún viso de razón su toleran- 
cia por la autoridad, á pesar de todas las reclamaciones de 
los buenos ciudadanos. 



XI 



lia aeeión ppivada en los ultitajes al Cleito.— Uos 
ultrajes á la ^agistt(atui<a y al Hjéi<eito. 

La acción privada, — La acción pública no es ni debe 
ser obstáculo para que se ejercite la acción privada, y los 
Códigos, en efecto, dejan á los eclesiásticos, como á los de- 
más ciudadanos, el camino expedito para que se querellen 
ante los tribunales por los ultrajes recibidos (i), Pero su- 



(l) En querella entablada por el ?• Nózaleda, Arzobispo di rnisio^ 
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cede con frecuencia que, sea por temor á los gastos, sea 
por la licencia que necesitan de su superior jerárquico ó 
por no saber cómo valerse, si no es también porque les 
arredra el estrépito judicial ó la desconfianza del éxito, 
prefieren los sacerdotes calumniados devorar en silencio su 
afrenta antes que acusar criminalmente al difamador. Para 
vencer estos obstáculos es un auxilio poderoso, como lo es 
para conseguir el buen éxito de otras empresas, la unión 
de los esfuerzos, ó sea la asociación: Viribus unitis. Dos 
son las formas que para ella se han ideado hasta ahora en 
España, las cuales, si aisladas tienen cada una de por sí 
importancia y valor, ¡cuánto mayor los tendrán juntas y 
combinadas, como pueden serlo con facilidad! Y puesto 
que se ofrece la ocasión, juzgamos que no parecerá in- 
oportuno que las pongamos aquí. 

■ .. Una de las formas de asociación es la propuesta por el 
Sr. Arzobispo de Sevilla en el Boletín Eclesiástico de Agos- 
to de 1903. Es constituir una asociación de letrados católi- 
cos que tome la defensa del Clero contra la campaña difa- 
madora de algunos periódicos sevillanos, de que se lamen- 
taba amargamente el celoso Prelado, y lo mismo puede de- 
cirse de otras partes, donde hay la misma necesidad. Bien 
entendido que el oficio de los letrados no es más que faci- 
litar y promover con eficacia los medios de defensa, porque 
la acción, como privada, siempre ha de estar reservada á la 
parte, ó sea al sacerdote ofendido. ¡Cuánto no ganaría la 
causa de la honra del Clero con esta cooperación 5^ apoyo 



nario de Valencia, el director de El País fué condenado por la Au- 
diencia de Madrid, en Febrero de 1905, á la pena de tres años de pri- 
sión correccional y 2.000 pesetas de multa por calumnia, y á cuatro 
años, nueve meses y once días de destierro y 1,000 pesetas de mul- 
ta por injurias. Se entabló recurso de casación, que no fué admitido 
por el Tribunal Supremo. El P, Nozaleda, con caridad cristiana, per- 
donó al culpable, el cual fué puesto. en libertad. 



ij|ij'i!ig^.A^.^„ .OO C. Q ... ,. 
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de letrados activos y entendidos y celosos por la causa de 
la Religión! 

La otra forma de asociación es de los mismos sacerdotes 
expuestos al fuego de la vil calumnia. Se ha ideado y lleva- 
do á cabo en el mes de Diciembre de 1904 por los señores 
sacerdotes del arciprestazgo de Portugalete (Vizcaya), el 
cual comprende una gran zona minera é industrial. Esta so- 
ciedad admite en su seno á los sacerdotes y ordenados in 
sacris residentes en el Señorío de Vizcaya. Tienen derecho 
los socios para ser defendidos á costa de la asociación por 
las ofensas inferidas en cualquier parte y por cualquier me- 
dio, siempre que fueren públicas. Ella se encarga de buscar 
los procuradores y abogados, y también de obtener la ve- 
nia del Prelado para acudir á los tribunales. ¡Lástima que 
no pueda entablar la querella la misma asociación, sino que 
haya de hacerse siempre á instancia de la parte ofendida! 
Aun así y todo, ha sido una idea feliz y es este un gran re- 
curso para el Clero vilipendiado, porque siempre han de in- 
fundir mayor respeto y temor á calumniadores sin pudor y 
sin conciencia los sacerdotes unidos y teniendo á su cabeza 
una ilustrada Junta directiva, que no aislados y dejados cada 
uno á sus propios recursos. Por esto se ha recibido la apari- 
ción de esta sociedad con aplauso general de los buenos. 
La misma Junta directiva se encarga de señalar los medios 
legales más convenientes, ya llevando al difamador ante los 
tribunales, ya obligando á los directores de periódicos, se- 
gún el art. 14 de la ley de Imprenta, á insertar las rectifi- 
caciones que les sean dirigidas por los ofendidos (i). 

Lamentábamos poco ha que no pudiera entablar la ac- 
ción privada la misma asociación, pero á esto hemos de Ue- 



(i) Sobre esta asociación véase ua interesante artículo que te- 
nemos á la vista, escrito por la conocida pluma del P. Luis María Or- 
tiz y publicado en El Mensajero del Corazón de Jesús» Febrero 
de 1905. 
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gar si la honra del Clero ha de estar debidamente asegura- 
da. Hemos de llegar á que se reconozca en los tribunales 
la personalidad jurídica de asociaciones como la que nos 
ocupa y de otras entidades corporativas eclesiásticas, no 
sólo para la vindicación de las ofensas colectivas, sino tam« 
bien por las particul¿u-es inferidas á sus miembros. Y ¿por 
qué cuando el delito de injuria ó calumnia se comete contra 
un ministro de la Religión, no había de pertenecer el dere- 
cho de perseguir al delincuente, como pertenece, según el 
Código de Alemania, no sólo á las personas ofendidas, sino 
también á su superior jerárquico? Esto daria mayor peso á 
la acusación y haría más eñcaz la defensa del Clero. Y si se 
dice que estos son medios extraordinarios, no lo son tanto 
que excedan á lo que merece la transcendencia de la causa, 
y, por otra parte, también es extraordinaria y tal que reba- 
sa todos los límites la saña insistente y la insolente proca- 
cidad de los difamadores del Clero. 

Por análogas razones, los ultrajes inferidos á la Magis- 
tratura y al Ejército deben ser también una excepción de la 
ley general, según la cual los delitos contra el honor no dan 
lugar más que á la acción privada. El buen nombre y pres- 
tigio del Ejército y de la Magistratura, tanto ó más que á 
los miembros de que se componen pertenecen al Estado. 
Porque ¿quién más que él está interesado en el buen con- 
cepto y crédito de los que han de administrar la justicia y 
de los que personifican el valor de las armas y el honor de 
la bandera nacional? Por esto, utilicen ó no los ofendidos en 
cuanto puedan la acción privada, el Estado no puede, no 
debe permitir que sean vilipendiados y arrastrados impu- 
nemente por los suelos las armas y la toga, sino que debe, 
por medio de la acción pública, vindicar el ultraje y vilipen- 
dio ante los tribunales. 

Esto es lo que dicta la razón. Viene en confirmación 
nuestro derecho positivo. Porque si, como hemos visto, los 






ANTE EL DEHECHO 55 

delitos de calumnia é injuria perpetrados contra las «corpo- 
raciones ó clases determinadas del Estado i) (i) dan lugar á 
la acción pública, ¿á qué corporaciones ó clases se puede 
esto aplicar con mayor propiedad que á la Magistratura y 
al Ejército? Clases oficiales, bien distintas entre sí y de las 
demás clases de la nación por sus funciones, no sólo sub- 
vencionadas y nombrados sus miembros por el Estado, sino 
dependientes de él por su naturaleza como partes suyas y 
como agrupaciones homologas al Estado, ¿qué les falta 
para que sean en todo rigor «clases determinadas del Es- 
tado»? En apoyo de esta indudable inteligencia viene, como 
' no podía menos, una vez ofrecido el caso, el Tribunal Su- 
premo (2). 

Po esto nos extraña que, conviniendo el Sr. Groizard 
con lo que hemos dicho en cuanto al Clero y al Ejército, 
se detenga aquí y no pase adelante, ni aun para compren- 
der á la Magistratura (3). Nosotros lo extendemos, no sólo 
á la Magistratura, como se ha visto, sino también á la di- 
famación de la clase burguesa, parte importante de la pro- 
paganda de la difamación antisocial. 



(1) Artículo 482 del Código penal. 

(2) «El cuerpo de Estado Mayor general, atendido su carecer 
oficia] y las funciones que, como parte del Ejército, le están enco- 
mendadas, es una clase determinada del Estado.» Sentencia de 28 de 
Febrero de 1889. La causa de que se trataba era de injurias. En otra 
sentencia de 12 de Febrero de 1889 se da por supuesto que la Magis- 
tratura es clase del Estado. 

(3) Comentario sobre el art. 482. 
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XII 

lia difamaeión an&itquist& eontvm. la elase bui«gaeso . 



La difamación anarquista contra la clase burguesa. — 
Tcxios saben que la burguesía es uno de los objetos prefe- 
rentes y blanco escogido para la difamación de parte de la 
propaganda del anarquismo, según el ejemplo y tradición 
heredada de su progenitor el socialismo, cuyo lema es el 
odio y lucha de clases (i). Es esta una gran lección que 
transmitirá á la posteridad la filosofía de la historia. Por- 
que en esta terrible enemiga que ha jurado el anarquismo 
á la clase burguesa, no hace ésta sino expiar los pecados 
de sus mayores. Ellos fueron los que en el siglo xviii com- 
batieron, á nombre de la igualdad, los privilegios y las ri- 
quezas de la nobleza y del Clero, y he aquí que hoy, á nom- 
bre de la misma igualdad, se levanta el proletariado dispu- 
tando y queriendo arrancar á la clase burguesa sus rique- 
zas y su predominio social. Ellos fueron también entusias- 
tas y aprovechados fautores del liberalismo, y hoy el anar- 
quismo, sacando las últimas consecuencias de la revolución 
liberal, se rebela y se arma piara quitar la vida, si es posi- 
ble, á los padres que íe engendraron, á quienes acusa de 
decepción y mala fe (2). 

¡Y si fuera que la burguesía solamente expiara los i>e- 
cados de sus mayores! ¡Si, á lo menos, pudiera decirse de 



(1) Valga por muchos un solo ejemplo. En el mitin anarquista de 
5 de Marzo de 1905 se atacó en Barcelona con dureza á la burguesía. 

(2) Véase /?aa(5n y Fe, 1 Del liberalismo al anarquismo». Marzo 
de 1905. 
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ella lo que de los romanos decía el poela, que los expiaba 
sin merecerlo! — Delicta majorum immeritus lúes, Romane. 
— Pero no, la clase burguesa añadió en el siglo pasado sus 
propios pecados á los de sus mayores. Acusación que no 
nos atreveríamos á lanzar contra ella, y menos que nunca 
ahora que es el blanco de tan encarnizada persecución, si 
no la viéramos estampada en un documento gravísimo, y 
si esto mismo no fuese una muestra de nuestra imparciali- 
dad en estos momentos en que nos proponemos tomar la 
defensa de la clase burguesa, así como en un caso seme- 
jante tomaríamos también la del proletariado. 

¿Á quién sino á ella se refieren, en efecto, principal- 
mente las inculpaciones de codicia é inhumanidad, cuando 
en la famosa Encíclica Rerum novarum escribía el Papa 
León XIII estas palabras: 

«Suprimidos los gremios, sin ser sustituidos con otro 
medio de protección del trabajo, y despojadas de la antigua 
Religión las instituciones y las leyes, los obreros, andando 
el tiempo, quedaron entregados, solos y sin defensa, á la 
inhumanidad, de los amos y á la codicia desenfrenada de 
los competidores. Acrecentóse el mal con la voraz usura, y 
allegóse que la industria y el comercio se hallaron casi en- 
teramente en pocas manos, de manera que unos cuantos 
opulentos y millonarios impusieron á la muchedumbre in- 
numerable de los proletarios un yugo, que difiere poco del 
de los esclavos.» 

¿Y qué? ¿Habremos por esto de disculpar la campaña 
de difamación que lleva adelante sin cejar la propaganda 
socialista y anarquista? (i). Y cuando en escritos y discursos 



(i) «El propietario, el Estado y el usurero roban al cultivador 
con la renta, la contribución y el rédito...; en todas partes le arreba- 
tan sus tres aves de rapiña todo loque pudiera ahorrar», etc. Kropot- 
kin, La conquista del pan,^ tLa Agricultura». Vendrán otras citas 
en el desarrollo de este trabajo. 
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se clama y vocifera contra la burguesía, y cuando, toman- 
do por delante á los ricos, á los propietarios, á los amos y 
p)atronos, se da contra ellos á carga cerrada, como contra 
usurpadores de lo ajeno, como detentadores de lo que per- 
tenece al trabajador, y se los marca con el estigma de tira- 
nos que explotan los sudores y la sangre del proletariado; 
en una palabra, cuando se les afrenta á diario como á la- 
drones y asesinos, en medio de ese clamoreo de gritos é 
insultos, ¿únicamente habrá de callar el Código penal? Mí- 
rese por el lado que se quiera, ó por el de la calumnia, ó 
solamente por el de la injuria, esa campaña del anarquismo 
toca á la justicia, es una campaña criminal. 

No se nos hable de la indeterminación y vaguedad ju- 
rídica del sujeto injuriado, que es tan vago como la bur- 
guesía, porque si esa indeterminación puede dificultar y 
hacer vacilante la acción judicial del injuriado, no así la 
criminalidad del injuriador; la injuria es manifiesta, y no lo 
es menos el delincuente. Para eso precisamente, para que 
se vea esto con claridad, es por lo que hemos puesto por 
delante, en el párrafo IX, la sentencia del Tribunal Supre- 
mo y no tenemos más que seguir el hilo del razonamiento 
que hemos empleado con la Magistratura. Porque, así 
como ésta, también tiene la burguesía y cualquiera otra 
clase social su honra colectiva, el honor de clase que puede 
recibir ofensa, y también sucede aquí que las ofensas infe- 
ridas á la colectividad redundan en desdoro y desprestigio 
de sus miembros. 

¿Qué importa que no se ataque á ninguno de los indi- 
viduos en singular? Ni ¿qué importa tampoco que la bur- 
guesía no tenga aquella entidad y unidad positiva y legal 
que se llama personalidad jurídica? Porque si no la tiene 
legal y positiva, la tiene, á lo menos, natural y racional, y 
esto basta para que pueda ser blanco de la ofensa la enti- 
dad colectiva y sus miembros. Prueba de ello es que la 
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burguesía tiene sus lineamientos propios, que la distinguen 
de otras clases sociales, como la nobleza, como el proleta - 
riado; y por esto hablamos de ellas como de colectividades 
distintas, y todos nos entendemos, y aun las designamos 
por el orden de jerarquía con los nombres de segundo, ter- 
cero, cuarto estado. 

Es más, hay aquí otro aspecto criminal; porque con el 
ataque á la honra se junta el ataque á la seguridad de las 
personas* El proceso psicológico de la difamación es aquí 
manifiesto. De las imputaciones injuriosas nacen los odios 
y los rencores, y el avivarse la lucha de las clases, y el pa- 
sar de las palabras á las obras, y el encenderse con las lla- 
mas de los odios las teas incendiarias y las bombas explo- 
sivas. De donde se ve que una ley contra el anarquismo 
debiera tener en cuenta la propaganda difamatoria, y se- 
ñaladamente la que se ensaña contra la clase burguesa. 

Llegados á este punto de nuestro estudio, los hechos 
ocurridos trajeron á nuestra pluma las siguientes palabras 
el mes de Febrero de 1906: 

Los lamentables sucesos que tuvieron lugar á fines del 
último año en Barcelona, y la amenaza de otros aún más 
transcendentales que hicieron temer, y que á la hora en 
que esto escribimos no están desvanecidos, han venido á 
confirmar la verdad innegable de lo que asentábamos en el 
artículo anterior; es á saber: la indispensable necesidad de 
que la autoridad tome por su cuenta, y de una manera 
pronta y eficaz, entablando la acción pública, sin perjuicio 
de la acción privada, la defensa de la honra de una clase 
social tan importante como es el ejército, cuando la propa- 
ganda pública se ceba en su difamación. Así, aparte de 
conseguirse otros fines necesarios, se alejará el peligro de 
un espectáculo tan repugnante como es el ver que los mi- 
litares se tomen la justicia por su mano. He ahí las conse- 
cuencias de la libertad absurda y antijurídica y antisocial 
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de la imprenta que estamos fustigando. Nos referíamos á 
las vías de hecho á que se propasaron los militares contra 
las redacciones de ciertos periódicos que los habían di- 
famado. 

Apenas sale un artículo del trabajo sobre la propagan- 
da anarquista que estamos publicando, sin que tengamos 
que registrar un nuevo atentado llevado á efecto por una 
nueva víctima de dicha propaganda. Ayer era el crimen de 
la Rambla de las Flores, hoy, en este artículo, es el aten- 
tado contra el venerable Cardenal Sr. Casañas. Gracias á 
Dios, el horrible y sacrilego crimen se frustró; en cambio, 
el miserable agresor, sin esperar el fallo de la justicia hu- 
mana, ha perecido en las garras de una muerte horrorosa. 
¡Dios le haya perdonado! Mas no sólo á la misericordia di- 
vina, sino también á la justicia humana pidió indulgencia 
para su agresor el magnánimo Prelado. Según el telégrafo, 
el Pastor sagrado, que mostró gran serenidad en el apura- 
do trance, dijo con un pecho todavía más cristiano: «Que 
no le castiguen, es un pobre trastornado por las malas lec- 
turas y peores compañías. » Palabras que nos recuerdan las 
del protomártir San Esteban cuando pidió perdón por los 
que le apedreaban, y, sobre todo, las que dijo el Rey de los 
mártires estando expirante en la cruz. 

Unimos nuestras felicitaciones por la incolumidad del 
Pastor venerando á las entusiastas que le han dado todos 
sus hijos, sin distinción de clases, en Barcelona, al mismo 
tiempo que con ellos protestamos contra el impío é inhuma- 
no crimen, y, sobre todo, contra la propaganda que inspira 
y alienta este y otros hechos semejantes. Y ahora vamos á 
continuar nuestro razonamiento, para poner término á lo 
que teníamos que decir sobre la difamación de la clase bur- 
guesa, por medio de la propaganda anarquista, y pasar lue- 
go á tratar de la propaganda intelectual ó por las ideas. 
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XIII 



Ikd aeeión cfontita la diíeifxiaeión de la bufguesia. 
— fil pifoyeeto de ley de 1904 eontfa el anai«M 
quismo. 



¿Y la acción contra la difamación? ¿Qué clase de acción 
debiera otorgar la ley para perseguirla? Aquí está la difi- 
cultad, que, sin embargo.no lo es para nosotros, á lo menos 
en el derecho racional. Aun sin textos legales que poder 
invocar, sin jurisprudencia de los Tribunales, sin tener tam- 
poco autoridades científicas en que apoyarnos, nos atreve- 
mos, no obstante, á responder que se impone la acción pú- 
blica, la acción del ministerio fiscal. No tenemos texto le- 
gal que invocar en su favor, porque en todo caso sería el 
que autoriza la acción pública «cuando la ofensa se dirija 
contra las corporaciones ó clases determinadas del Esta- 
do» (i); mas por mucho que quisiéramos utilizarle, creemos 
sinceramente que no es la mente del legislador comprender 
las clases sociales, como la burguesa, entre das clases de- 
terminadas del Estado». 

Autoridades científicas tampoco las conocemos, y más 
bien juzgamos sernos contraria la del Sr. Groizard, porque 
limitando, como limita, la acción pública á las injurias con- 
tra el Clero y el Ejército, sin extenderla ni aun á la Magis- 
tratura, con mayor razón creemos que excluiría de ella á la 
clase burguesa. Algún apoyo pudiera darnos una sentencia 



(I) Artículo 482 del Código penal. 
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del Tribunal Supremo que condena, como contraria á la 
moral pública, una asociación que se proponía «emprender 
y sostener la lucha del trabajo contra el capital, y de los 
trabajadores contra la burguesía» (i); véanlo otros más há- 
biles; por nuestra parte, nos abstenemos de penetrar su al- 
cance para nuestro intento. Porque, aun sio este apoyo, 
creemos poder razonar suficientemente nuestro aserto por 
la necesidad de defender y salvar el interés público de la 
sociedad. Y á la verdad, en esa encarnizada agresión con- 
tra las clases sociales, y señaladamente contra la burgue- 
sía, no es sólo esta clase social la que recibe los golpes y las 
heridas, lo cual por sí solo ya debería bastar, sin duda, para 
que se interpusiera la autoridad pública repeliendo la agre- 
sión; es además todo el cuerpo social. Túrbase la paz social 
y la tranquilidad pública, cunde la inquietud y el malestar 
por todos sus miembros y venas, y estremécese su organis- 
mo todo, formado de la unión compacta y armoniosa de las 
diversas clases, cuando se desprestigia y se maltrata con el 
látigo de la afrenta y de la maldición una de esas clases y 
tan importante como es la clase burguesa. Y siendo esto 
así, ¿cómo es posible que pueda permanecer inactiva y como 
contemplando con aire indiferente el espectáculo ignomi- 
nioso y desgarrador la autoridad tutelar del orden social? 
No está aquí, para nosotros, la dificultad; la necesidad 
de la acción pública se presenta imperiosa, la dificultad está 
en la acción privada. Y no es ciertamente porque falten mo- 
tivos y razones que persuadan su alta conveniencia, pero 



(i) «Considerando que son principios fundamentales de la aso- 
ciación titulada Federación de Trabajadores, de que los recurrentes 
formaban parte, la anarquía y el colectivismo, y proponiéndose em- 
prender y sostener la lucha del trabajo con el capital, y de los traba- 
jadores contra la burguesía, es indudable que dicha asociación, tanto 
por su objeto como por sus circunstancias, es contraria á la moral pú- 
blica, contradiciendo, como contradice, el principio más fundamental 
del orden sociali, etc. (Sentencia de 28 de Enero de 1884.) 
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falta la organización jurídica y legal de la cclectividad agra- 
viada. De aquí la necesidad de agruparse en entidades cor- 
porativas, tales, por ejemplo, como sindicatos de patronos, 
de industriales de éste ó del otro ramo, ó de otras maneras 
que dicta el espíritu hoy tan fecundo de asociación. Así 
forman sus colegios los abogados, y otras profesiones dan 
origen también á sus respectivas corporaciones. Con esta 
organización no habría dificultad en que la burguesía acre- 
ditase su personalidad jurídica y nombrase de su seno una 
representación que llevase su acción y sus querellas delan- 
te da los Tribunales. Que si alguno sacase de aquí la con- 
secuencia de que lo mismo podrían hacer otras clases so- 
ciales, y señaladamente la benemérita clase del trabajo, 
agremiándose honradamente en asociaciones profesionales, 
no seremos ciertamente nosotros quienes neguemos, aun 
por este lado, las utilidades y ventajas de hacerlo para po- 
der así ventilar por las vías legales sus quejas y reclama- 
ciones, en lugar de empeñarse en mantener siempre acti- 
tudes de resistencia y de rebeldía amenazadora (i). 

Detengámonos aquí un poco para dirigir una mirada al 
camino recorrido. Hemos examinado, si bien sin detener- 
nos mucho en cada jornada, la propaganda anarquista en 
la parte que, sin apurar con rigor la expresión, pudiéramos 
llamar emotiva ó impulsiva de los afectos de la voluntad, y 
por todos lados la hemos encontrado saturada de crimina- 
lidad. Sea que la miremos por el lado de la amenaza colec- 
tiva ó de la provocación aun indirecta, sea que nos fijemos 
en la apología de los delitos anarquistas ó de sus audaces 
ejecutores, ó en la difamación sistemática de las autorida- 
des y de las clases superiores; la propaganda anarquista se 
nos ha presentado como un amasijo revuelto y desenfrena- 

(I) Últimamente dedicaron nuestras Cortes una parte de su labor 
legislativa á un proyectóle ley sobre sindicatos agrícolas, en el que 
se ocupó el Sr. Moret. 
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do de injusticias y de desórdenes sociales, que pide á voz 
en grito la intervención de la justicia vindicativa del Es- 
tado. 

Hasta aquí hemos llegado, y hasta aquí llega también 
con nosotros el proyecto de ley contra el anarquismo de 
23 de Noviembre de 1904 (i), el cual, aprobado 5^a con al- 
guna modificación en el Senado, esperó paciente su suerte 
definitiva á las puertas del Congreso. No sabemos la suerte 
que ahora le aguarda. Para el Gobierno del Sr. Maura, 
que presentó el proyecto, puede calificarse con la caracte- 
rística de ley contra la propaganda anarquista, fjue con- 
tiene, á su entender, por lo que hace á la propaganda, sólo 
aquéllo, pero también todo lo que hay de punible en la 
propaganda anarquista; es una ley que en el gran pleito 
social que se agita pudiera llamarse ley del justo medio. 
Mas hay otros que lo juzgan de muy distinta manera. Por- 
que para las avanzadas de la oposición liberal el proyecto 
es excesivamente restrictivo, antiliberal, reaccionario; en 
cambio, para nosotros no castiga todo lo que debiera cas- 
tigar, y aun deja impune y fuera de la valla de la ley 
aquello que en cierto modo constituye la parte principal de 
la propaganda anarquista; es un proyecto de ley liberal. 
¿Qué es eso que queda fuera del cerco de la ley penal? 
Es la parte más intelectual de la propaganda, es la pro- 
paganda de las ideas, que es lo que más propiamente y 
más técnica y usualmente se llama propaganda, cuando no 
se especifica y no se hace la anatomía que hemos hecho de 
la propaganda anarquista. Es decir, que en la práctica 
queda en pie la fortaleza principal del liberalismo. 

Aun así y todo, pide la franqueza que digamos que no 
es corto ni de ligera importancia el alcance de la ley que 
todavía está en el período de gestación, y á la hora en que 



(I) Gaceta de 28 del mismo mes. 
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estamos y en el medioambiente' en que vivimos no sería 
poco, sino mucho, y podríamos frotarnos las manos de 
contento si primero se sancionase y luego se aplicase á 
conciencia lá ley. Y ¿por qué? Porque entonces se pondría 
coto, á lo menos, y se enfrenaría esa libertad inverosímil y 
ese desbordamiento increíble de provocaciones y amenazas 
y de ataques á las autoridades divinas y humanas, y á todo 
lo que dice y representa algo en la sociedad, y con esto se 
calmaría algún tanto la continua alarma y agitación en que 
se tiene á los buenos ciudadanos. Pero sólo algún tanto y 
no más. Porque ¿de qué paz y tranquilidad pueden gozar 
las personas de juicio mientras vean que se habla y se es- 
cribe, en cualquiera forma y tono que sea, en la prensa y 
en las reuniones, contra todo lo que ellas más respetan y 
aman, contra la religión, contra la autoridad, contra el 
matrimonio, contra la propiedad, que son los sostenes del 
humano consorcio y aun de toda vida honesta y racional, 
viendo al mismo tiempo que esta propaganda hace pro- 
sélitos y enloquece las cabezas y hace engrosar de día en 
día en el seno del proletariado las filas del anarquismo, y 
las arroja á cometer los atentados más horrorosos que con- 
mueven á toda la sociedad? 

También es verdad que en la propaganda de que habla- 
mos se suelen mezclar de ordinario las ideas con los afectos, 
y que á la exposición de los errores antisociales se junta la 
agitación de las malas pasiones que mueven á la destruc- 
ción del orden social existente, en cuyo caso la propagan- 
da es doblemente criminal. Pero no siempre sucede así, 
sino que sucede también (cosa difícil, sin embargo, en la 
práctica) que en los discursos (clubs, mitins, congresos) y 
en los impresos seudocien tíficos (libros, revistas, periódi- 
cos, manifiestos, programas) los intelectuales del anarquis- 
mo mantienen la propaganda en el orden de las ideas. Pues 
aun en este caso decimos que debe caer sobre ella el peso 
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de la justicia pública ^i). Véase un ejemplo en el progra- 
ma anarquista que luego pondremos. 

Apenas hay un punto en el cual haya sembrado mayo- 
res obscuridades y confusiones el espíritu del error y del 
mal» hasta hacer sombrear y entenebrecer los más claros 
in^tíuios» y extraviar aun á no pocos hombres de buena 
voluntad. Tanto, que hasta aquellos mismos que claman y 
pillen con urgencia la represión de la propaganda anarquis- 
ta» sobre todo cuando ven que estalla su virtud desoladora 
c¿4usandi> horribles estragos, se creen precisados á hacer 
salvedailes en favor de la propaganda de las ide^s. Así vi- 
UUKS cuanilo, A raíz del suceso de la calle de Fernando en 
Barcelona, y humeando todavía, puede decirse, la sangre 
ile sus numerosas víctimas, se discutía en el Senado el ci- 
ttulo proyecto, que se expresaba así uno de los señores se- 
nadores: 

u Vo soy partidario como el que más de la libre discusión 
de la emisión del libre pensamiento, pero es innegable que 
en los mitins que se celebran en Barcelona y en toda Es- 
parta, en presencia y sin protesta de la autoridad, se indu- 
ce Á la comisión de toda clase de crímenes, y en cambio, 
iM\ iHianto se ataca de algún modo al Gobierno, esa misma 
autoridad suspende el mitin, y esto no se puade tolerar» (2).. 
Lá misma salvedad en favor de la libertad del pensamiento 
hizi>el Sr. Salmerón al protestar contra el horrible atenta- 
ilu ante el (lobernador civil de Barcelona, cuando todavía 
palpitaban las inocentes víctimas de la Rambla de las Flo- 
res. ¡N'aliente protesta y valiente satisfacción! En cambio, 

\\) Preguntó un senador si con el mencionado proyecto de ley 
i'.v'ulirt al anarquismo puesto á discusión podría escribir Tolstoi en 
h\|Mña, y Ití contestó uno de los senadores de la Comisión: ((No lo 
*v\ \H3iiijut3 «1.» También creemos que sí. El extraviado y estrafa- 
U\ h> V vuiilü xwsio es uno de los intelectuales del anarquismo seudocien- 
\\\\\ V» Y |K*i'íHco. — Sesión del 6 de Diciembre de 1904. 

^íN mi Sr, Kosell.— Sesión del 19 de Noviembre de 1904. 
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el Sr. Marqués del Vadillo, después de protestar en la se- 
sión del Congreso de 26 de Diciembre del atentado come- 
tido contra el eminentísimo Cardenal Casañas, pidió seve- 
ras leyes que castiguen la divulgación de los ideales anar- 
quistas, añadiendo que el Gobierno tendrá en ese caso á su 
lado á todos los hombres de buena fe. ¡Ya lo creo! Y ¿qué 
le contestó el Ministro de la Gobernación, Sr. Conde de 
Romanones? Que la vida de la libertad es lo mejor para re- 
primir el anarquismo. ¡Tiene razón! Ya lo estamos viendo 
de sobra. ¡Oh! ¡La libertad, la vida de la libertad! La vida 
de la libertad nos trajo, después que pronunció esas pala- 
bras el Sr. Romanones, y siguiendo él siendo Ministro de 
la Gobernación, el horrible atentado de regicidio de la 
Corte; y el miserable asesino no fué otro que un intelectual 
del anarquismo, víctima desgraciada de esa misma libertad. 



XIV 



lia pivopaganda de las ideas anai^quistas es un de^ 
lito. — Hs un heeho antijutfidieo. — Peittattbadotr de 
la tranquilidad soeial. — Enetnigo de la unidad 
social. — Canalejas; sus palabreas. 



No se pierda de vista, para el estudio que ahora em- 
prendemos, lo que dijimos ya ser el delito: es un hecho ex- 
terno y libre, antisocial 5^ antijurídico. Pues esta noción 
. afirmamos ahora que cuadra del todo á la propaganda de 
las ideas anarquistas. 

Si es que hay en el mundo ideas antisociales, lo son 
ciertamente las del anarquismo; basta con sólo enunciarlo, 
y basta, y aun sobra también para evidenciarlo, la aterrado- 
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ra elocuencia de los hechos; mas para mayor abundamien- 
to, lea, quien tenga paciencia para ello, el programa anar- 
quista y las otras citaciones que abajo ponemos (i). Véase 
también el artículo ya citado «Del liberalismo al anarquis- 
mo* (2). Mas si hay justicia en el mundo, también es cierto 
que la propaganda de tales ideas debe experimentar los ri- 
gores de la justicia humana, ya se mire la propaganda en 
sí misma, ya en sus consecuencias, ó sea en su estrecha 



(i) Los anarquistas reunidos en Ginebra están de acuerdo en los 
puntos siguientes que creen de su deber exponer á sus compañeros: 

tí Nuestro enemigo es nuestro amo. Anarquistas, es decir, hom- 
bres ^sin jefe, combatimos todo lo que esté amparado de un poder 
cualquiera ó trate en él de ampararse. 

jiNuestro enemigo es el propietario, que detenta la tierra y hace 
trabajar al campesino en su provecho. Muestro enemigo es el patro- 
no, que posee una fábrica y la llena de esclavos del salario. Nuestro 
enemigo es el Estado monárquico, democrático, oligárquico, obrero, 
con sus funcionarios, su estado mayor de ofíciales, de magistrados y 
de policías. Nuestro enemigo es toda abstracción de la autoridad, 
llámese demonio ó Dios, en nombre de lo cual los sacerdotes han go* 
bernado á las buenas almas durante tanto tiempo. Nuestro enemigo 
es la ley, hecha siempre para la opresión del débil por el fuerte y 
para la justificación y consagración del crimen.» (Congreso de Gine- 
bra, 1882.) «La lucha contra todo poder oficial es lo que nos distingue 
esencialmente. Cada individualidad es para nosotros el centro del 
Universo, y cada uno tiene los mismos derechos á su desarrollo inte- 
gral, sin intervención de un poder que le dirija, le corrija y le casti- 
gue.» (Tierra y Libertad, publicación anarquista de Madrid, 12 de 
Mayo de 1905.) «Y porque el anarquista rechaza toda autoridad, por 
esto no puede serlo el que acepta «la idea de un Dios, en cuyo nom- 
bre, dice, blasfemando, otra publicación anarquista, se ha oprimido 
durante tantos siglos y se oprime aún á la humanidad.» fLa Revista 
Blanca, de Madrid, núm. 158, pág. 43o.) «¿Para qué sirve, dice Kro- 
potkin, esta monstruosa máquina que llamamos Estado? ¿Acaso sirve 
para impedir el despojo que los capitalistas hacen de los trabajadores 
y los dueños de tierras de los labriegos, ó para asegurarnos el traba- 
jo, ó para defendernos contra la usura, ó para proporcionarnos ali- 
mento cuando la madre no tiene ni agua siquiera que dar á sus hijos? 
No, mil veces no.» (Paroles d*un révolté, pág. 14.) 

(2) Razón y Fe, Marzo 1 905, artículo del P. N. Noguer. 
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conexión con la propaganda por el hecho. Á lo cual se debe 
añadir, én tercer lugar, que aquellos que nos acompañaron 
hasta aquí en el camino que hemos recorrido, han de verse 
apurados para poder detenerse y no seguirnos hasta eí fin, 
si no es qué, hayan de reñir con la lógica ó con sus propias 
convicciones. 

Primeramente, si se considera la propaganda en sí mis- 
ma, ¿qué hecho, á la verdad, más antijurídico que el de 
propalar ideas que niegan los derechos más vitales y fun- 
damentales de la sociedad? La justicia pública tiene, claro 
está, derecho á enfrenar las acciones que conmueven los 
fundamentos dé la sociedad; ¿y por qué nó ha de poder ha- 
cer lo mismo con la palabra ó el escrito, que socava ésos 
mismos fundamentos, trastornando y pervirtiendo las inte- 
ligencias y ganando prosélitos al error antisocial, sobre 
todo cuando se trata de ideas que tanto halagan las pasio- 
nes de la plebe y excitan las codicias de los proletarios, de 
ideas que fomentan y ahondan los odios y las rivalidades 
de clase y despiertan absurdas, pero, no obstante, fascina- 
doras aspiraciones? ¿Por dónde, cómo se puede demostrar 
que el derecho público se limita á poder castigar, por 
ejemplo, la mano que arroja la bomba ó clava el puñal eñ 
víctimas eminentes en la escala social, ó á lo sumo á repri- 
mir la proclama provocadora que enciende el fuego del 
desorden y de la anarquía, y que no ha de poder hacer 
otro tanto con la palabra ó el impreso, que en frases gene- 
rales y en forma de teoría y de discusión, razonada á su 
manera, ó de programa y manifiesto de secta ó partido, de- 
' fiende y legitima, expresa ó tácitamente, de antemano esos 
mismos hechos? No hay razón ninguna que lo demuestre,' 
y todo lo que se alega se reduce á puros sofismas. 

«Sin negar, decíamos en otro lugar (i), que el ataque 

(I) La punibilidad de las ideas, parte general, cap. I, art. i."* — 
Imprenta de San Francisco de Sales, Pasaje de la Alhambra, l. ' 
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;/ríi'l'> ant:;'-;r:d:':o. E?. adrmis. -lIii gravísimo desorden* 
'\w\ tur^<i la r>az 7 la tranquilidad social: y he aquí otro 
'*i'*y/X'9 vxyo criminal. ;Y por qué? Porque á no ser que 
'fwjhrn^r', trastornar por completo y rebajar la idea del 
orfU'ji vx:ial hasta reducirlo á un orden puramente mecá- 
/li^o y fnat':rial, es menester convenir en que no se altera 
(tuicarruzuif: la paz social y la tranquilidad pública con las 
id<:aH r'inarquistas llevadas á la obra, sino que también se 
iiUi'.ni con la impresión que causa en los ánimos su publi- 
t'uUtdy aco!n[)añada de las apariencias soflsricas de razón, 
í|i- los artificios del lenguaje, del color y viveza de las imá- 
jM-iiíví patéticas y conmovedoras, y aun á veces de la tem- 
|)laii/a (Ir itstilo, que sirve para encubrir más y propinar 
ron mayor facilidad, como veneno mortal en copa de oro, 
■íii jirslilnitr f*als(!(lad y horror abominable. Para no ser así, 
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sería necesario despojar al hombre de su naturaleza psico- 
l<^ica y de su carácter racional. 

Mirémoslo ahora por el lado de la unidad social. Así 
como no hay mayor bien para las sociedades que la unión 
de las inteligencias y de las voluntades en la verdad y en 
el bien social, tampoco puede haber mayor mal que la dis- 
cordia y la división. Pues ¿qué se dirá cuando la división y 
el miserable desgarramiento de las inteligencias es sobre 
verdades tales como la existencia y el acatamiento debido 
á la autoridad, á la ley, á la propiedad individual? Y no 
decimos nada de la religión y de la moral y de la familia, 
que también socava, como se sabe, desde sus cimientos al 
anarquismo, porque no lo manifiesta siempre así y á cara 
descubierta en sus discursos y programas; es cuestión de 
táctica y de circunstancias (i). ¿Qué desorden social, qué 

(i) Dice Bakunin, uno de los fundadores, ó ^1 fundador prin- 
cipal del anarquismo: «La idea de Dios implica la abdicación de la 
justicia y de la razón humanas; es la negación más decisiva de la li- 
bertad, y conduce necesariamente á la esclavitud de la humanidad, 
tanto en la teoría como en la práctica. Si Dios existiera, sería me- 
nester abolirlo.» (Dieu et VÉtat, traducción española, segunda edi- 
ción, 1 900.) f Verdaderamente, dice el escritor libertario Carlos Ma- 
lato, la libertad absoluta de las uniones (sexuales) es una poderosa 
causa de armonía.» Las publicaciones anarquistas suelen acoger con 
favor en sus columnas los escritos, sean ó no de autores anarquistas, 
que atacan á Dios, á la espiritualidad del alma, á la libertad humana, 
al matrimonio y á la moral verdadera; en una palabra, que impugnan 
todas aquellas verdades que forman el patrimonio del linaje humano 
para la vida individual y social. ¿Será que los anarquistas piensen, 
como es la verdad, que los errores religiosos y filosóficos más transcen- 
dentales les quitan los estorbos y les allanan el camino para abrir el 
paso á su anarquía demoledora de todo el orden social? Siendo así, 
como lo es en realidad, las ideas anarquistas se presentan como doble- 
mente punibles. Primero por sí mismas, por lo que las ideas propia 
y formalmente anarquistas tienen directamente de antisociales; y, en 
segundo lugar, por lo que tienen de antisociales, si bien indirecta, 
no menos eficazmente, aquellos otros errores indicados, que, como 
en un receptáculo ó sumidero pestilente, recibe el anarquismo de 
todas las fuentes contaminadas de la falsa ciencia. 
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caos, qué anarquía é infierno posible en este mundo hay 
comparable con esa confusión y tinieblas y guerra de las 
inteligencias y voluntades á que da origen la propaganda 
anarquista? Pero los mismos adversarios nos dan la razón. 

Al tiempo de discutirse en el Congreso nuestra primera 
ley contra el anarquismo, titulada de un modo vergonzante 
«Ley contra los delitos cometidos por medio de explosivos^>, 
decía bien el Sr. Canalejas, Presidente de la Comisión in- 
formadora: 

«La moneda falsa metálica la castiga el Código, mien- 
tras que la moneda falsa intelectual muchas veces se pone 
en circulación por la cátedra, por la tribuna, por la Prensa; 
y ya las gentes, acostumbradas á negociar con ella, casi la 
reciben con preferencia á la buena.* 

¡Quién dijera que quien así hablaba añadiese en la 
misma sesión lo siguiente, para contestar á los diputados 
que oponían que la ley castigaba las ideas: 

«Proyecto de ley contra los anarquistas, lo niego; pro- 
yecto de ley de tendencias políticas ó sociales, lo niego; el 
proyecto de ley se encamina únicamente á castigar delitos 
cometidos mediante el empleo de explosivos >> (i). 

En las primeras palabras hablaba el recto sentido filo- 
sófico y jurídico; en las segundas se trasluce ya el extravío 
del político liberal. 

No, no necesita la propaganda de las ideas anarquistas 
que se la relacione con los crímenes terroríficos que man- 
tienen hoy en constante alarma á los Estados, para ser me- 
recedora á todas luces de la justicia punitiva. La relación 
(»xiste, como no puede menos de existir; la relación es ín- 
tima, como no puede menos de ser; pero no hace más que 
corroborar nuestra tesis, no es su fundamento único é in- 
dis|.>ensable. Esta es otra fase de esta contienda, si no más 

(l) Sesión del día 26 de Mayo de 1894. 



ANTE EL DERECHO 73 

jurídica y convincente, más capaz de causar impresión y 
de arrancar el asentimiento. 



XV 



Conexión entpe el pensamiento y la aeeión anai>-« 
quista. — l^fopotkin, Bakunin, Tolstoi, Malato, 
Tuekef; el pfoeedimiento creientifleo» de i^fo*^ 
potkin. 



Hay un hecho que está ya hoy en la conciencia de to- 
dos los que reflexionan sin prejuicios ni pasión. El hecho 
que á la vista y experiencia de los sucesos se ha ido acen- 
tuando cada vez más^ es el de señalar con el dedo como cri- 
minales á los propagandistas de las ideas anarquistas, y no 
comoquiera, sino como á los primeros y á los mayores 
criminales. Tan clara y patente se ha manifestado la cone- 
xión de causalidad entre el pensamiento y la acción, entre 
la propaganda de las ideas y la propaganda por el hecho. 
Esto es lo que se ha visto últimamente en Rusia. Esta ha 
sido la manifestación de la opinión general en España, so- 
bre todo después del atentado de la boda regia. Hasta un 
periódico tan liberal como el Heraldo de Madrid, convino 
entonces con la opinión general. «La acción intermental, 
decía el 3 de Junio, estudiada por Tarde; el contagio men- 
tal, sobre el que se deben investigaciones luminosas á Vi- 
gouroux, ejercen una influencia decisiva sobre los espíritus 
hostiles al régimen económico y social presente, inclinán- 
dolos á incorporarse al número de los que sucumben tras 
el parapeto abominable de un ideal destructor.» Mas al 
mismo tiempo, por una inconsecuencia inconcebible, ma- 
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nifestó SUS temores de que, con motivo del atentado, se 
iniciase un movimiento de regresión, ó sea, de que re- 
accionase la política; y los rotativos de la democracia ¡abe- 
rración increíble! propusieron, como remedio para evitar 
la repetición de las hazañas anarquistas, la adopción y rea- 
lización franca del programa anticlerical, ¡Ciegos y guías 
de los ciegos! 

En la discusión del proyecto presentado con ocasión del 
crimen de la calle de Fernando, dijo un señor senador, que 
había sido Gobernador de Barcelona, que el estado actual 
de malestar é inseguridad de la hermosa Ciudad Condal se 
debe á la propaganda de Rutti, Malatesta y de otros anar- 
quistas italianos, propaganda que él no pudo perseguir por 
felta de recursos legales. ¡Triste, lamentabilísima imposibi- 
lidad! Leyó textos de libros y periódicos que contenían los 
planes del anarquismo para destruir la sociedad (i). 

Y un hombre práctico, el Sr. Cadalso, director de la 
Cárcel Celular de Madrid, escribió también lo siguiente: 
«Acaso no hubiera tomado en España tanto vuelo el anar- 
quismo, si las obras de Carlos Marx, Bakunin y Kropot- 
kin, sobre todo La conquista del pan, de este último, no 
hubieran salvado las fronteras nuestras» (2). 

Y así tenía que ser por necesidad, ó había de dejar de 
ser lo que de hecho es el hombre. Los pasos del proceso y 
de la evolución psicológica son aquí contados. Cuando se 
presenta á la vista del proletario el cuadro social que traza, 
por ejemplo, el ya citado Kropotkin, en su Conquista del 
pan, — Arriba todo es usurpación, injusticia, tiranía; tira- 
nía y usurpación en la autoridad, en la ley, en la propiedad; 
abajo todo es esclavitud, miseria, explotación inicua é inve- 
terada del proletario, sobre todo de parte de la burguesía. 

(1) El Sr. Hinojosa, en la sesión del 10 de Diciembre de 1904. 

(2) El anarquismo y los medios de represión, cap. i. Madrid, 
1896. 
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«Somos ricos en las sociedades civilizadas — dice, imi- 
tando á Rousseau en su estilo de demagogo. — ¿Por qué 
hay, pues, esa miseria en torno nuestro? ¿Por qué ese tra- 
bajo penoso y embrutecedor de las masas?... Los socialistas 
lo han dicho y redicho hasta la saciedad. Porque todo lo 
necesario para la producción ha sido acaparado por algu- 
nos en el transcurso de esta larga historia de saqueos, gue- 
rras, ignorancia y opresión en que ha vivido la humanidad 
antes de aprender á domar las fuerias de la naturaleza. 
Porque, prevaliéndose de pretendidos derechos adquiridos 
en lo pasado, se apropian hoy los dos tercios del producto 
humano, dilapidándolos del modo más insensato y escan- 
daloso» (i). 

Cuando tales ideas se ofrecen al público revestidas de 
razones aparentes, que son verdaderas sofisterías avivadas 
con frasea de efecto, ¿qué es lo que ha de suceder? ¿Qué 



(i) Cap. I, «Nuestras riquezas», § il. «La tierra, los instrumen- 
tos del trabajo y toda otra clase de capital deben ser propiedad co- 
lectiva de toda la sociedad, y no podrán utilizarse sino en interés 
exclusivo de las asociaciones ó uniones agrícolas é industriales.» 
(Bakounine, Statuts de Valliance internationale de la démocratie 
socialisie, pág. i33.) —Esto, como se ve, es el colectivismo; Kropot- 
kin, á su vez, no está por el colectivismo, sino por el comunismo, 
que no es lo mismo que el colectivismo, aunque ambos son enemigos 
de la propiedad individual; y ya tenemos con esto discordes entre sí 
desde ahora, en punto tan capital, á los dos principales corifeos del 
anarquismo. Si esto es ahora, ¿qué sería el día dé la victoria? ¡Y es- 
tos son los que, con tales incertidumbres y antagonismos en este y 
otros puntos importantes, pretenden derrocar todo el orden social 
existente! — «Se ha querido establecer una diferencia, dice Kropot- 
kin, entre el capital que sirve para producir los bienes y aquel otro 
que sirve para satisfacer las necesidades de la vida, y se ha dicho á 
este efecto que las máquinas, las fábricas y las primeras materias, los 
medios de transporte y la tierra están destinadas á convertirse en 
propiedad de la colectividad, mientras que, por el contrario, las ca- 
sas, las materias ya elaboradas y manufacturadas, los vestidos y los 
medios de subsistencia seguirán siendo propiedad privada. Esta dis- 
tinción es errónea é insostenible.» (Paroles d*un révolté, pág. l36.) 
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sino que se enciendan y se agiten en la voluntad las llamas 
de todos los odios, de todas las envidias y deseos de ven- 
ganza? De aquí á los atropellos y á las violencias, á los des- 
pojos y á los asesinatos no hay, para muchos, más que un 
paso. No hace falta que Kropotkin saque la consecuencia, 
y que ponga en boca de los ciudadanos, suponiéndolos due- 
ños ya del campo, estas palabras: 

«Esta vez, compañeros, la revolución va de veras. Ve- 
nid esta tarde á tal sitio; todo el barrio estará allí para el 
reparto de las habitaciones. Si no os convienen vuestros 
chiribitiles, elegiréis una de las habitaciones de cinco pie- 
zas que hay disponibles. Y en cuanto coloquéis allí los 
muebles, negocio concluido. ¡El pueblo armado se las en- 
tenderá con quien quiera ir á echaros de casa!» (i). No ne- 
cesita el pueblo que se le diga tanto; basta él por sí solo 
para saber lo que ha de hacer con los que se le ha hecho 
creer y convencerse que poseen y disfrutan lo que es suyo, 
lo que pertenece á la muchedumbre indigente. 

En vano se empeña también otro intelectual del anar- 
quismo, el desequilibrado conde Tolstoí, en pretender que 
todo el plan anarquista se deberá desarrollar por medio de 
una evolución lenta y natural, sin violencias, sin revolu- 



(i) La conquista del pan, ((El alojamiento», g li. Dice otro de 
los intelectuales del anarquismo: 

«Pí^ra emanciparse y escapar á su miserable suerte, tiene el pue- 
blo tres caminos: dos completamente quiméricos, y uno, el tercero, 
real. Los dos primeros son la taberna y la iglesia, es decir, el liber- 
tinaje del cuerpo y ¡el libertinaje del espíritu!; el tercero es la revo- 
lución social.» (Bakunin, Dios y el Estado, g i.)— «Entendemos por 
revolución el desencadenamiento de todo lo que hoy se llama malas 
pasiones y la destrucción de todo cuanto en la misma lengua se de- 
nomina opinión pública.» — «La revolución no desencadenará sus fu- 
rores contra los hombres, sino contra el orden de cosas que comba- 
te.» (El mismo Bakunin, Sfatuts de Valliance internationale de la 
démocratie socialiste, págs. 129, 126.)— ¡Locos ó malvados! ¡Como si 
el pueblo, desencadenado en sus pasiones, entendiese de esas dife>- 
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•^arquismo científico uno de sus primeros 

Mos, tanto en realidad como en 

la historia una revolución 

teblo antes de leerle la 

»drá realizarse por de- 

i de posesión inmediata, 

.a la vida de todos; tal es 

■ i te cieniífica, la única que 

.'.;1 pueblo» (i). ¿Qué dirán á 

> trance de la legalidad de la 

irquistas, y que sólo parece que 

inicia para refrendar el pasaporte 

'i encía? Pues ahí tenéis ciencia. 

la que saca el público, cuyo juicio 

itravíos de la prensa y de la política 

:'la de las ideas anda envuelta y mani- 

aietida en la complicidad criminal de los 

líos anarquistas. Es más: todos esos in- 

iiarquismo científico , pacífico ó revolucio- 

iotkines y los Bakunines, los Tolstoí (2) y 

iCí laboran en la seguridad de su gabinete de 

ios criminales más responsables. 

ifOtkin, La conquista del pan, cap. 11, «El bienestar para 

.1.— Y más adelante: ((Quiérase ó no se quiera, así entiende 

la revolución. En cuanto haya barrido los gobiernos, tra. 

todo de asegurarse un alojamiento sano, una alimentación 

¡te y el vestido necesario, sin pagar gabelas. Y el pueblo ten- 

ón. Su manera de obrar estará infinitamente más conforme con 

ncia que la de los economistas, que hacen tantos distingos entre 

istrumento de producción y los artículos de consumo.» (Ibid., ((La 

ropiacíón», g 11.) 

(2) Tolstoi ha hablado en los términos más duros del socialismo 
-s lo mejor que ha hecho), y luego él ¡es anarquista en las ideas! No 
<e sabe decir si Tolstoí es un hombre de juicio cabal ó un desequili- 
brado. No faltará quien diga que no es esto exclusivo de Tolstoí, 
sino que lo mismo debe decirse de otros anarquistas. 
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Todo anda junto en el proceso de la revolución social, 
y un eslabón se enlaza fuertemente con el otro en esta 
cadena, salvos siempre los fueros de la libertad humana. 
Porque esos odios concentrados que vemos en los anarquis- 
tas no se forman y condensan sino por medio de convic- 
ciones arraigadas, las cuales, á su vez, son el fruto de la 
inculcación y propaganda incesante de las ideas. Después 
de todo, esta es la manera natural de mover la voluntad, 
por medio de la inteligencia," lo cual lo sabe bien y no lo 
olvida ningún propagandista de algún fuste del anarquismo. 
De ahí es de donde nacen esos fanatismos que cubren de 
sangre y de ruinas á la sociedad, horrorizada á la vista de 
hombres que, despreciando hasta la propia vida, llegan á 
convertirse, á los ojos de sus secuaces, en otros tantos 
héroes, rodeados de la gloria y aureola del martirio, tanto 
más, cuanto los ven morir aun en el cadalso refractarios á 
todo rayo de luz, á todo estímulo de mudanza y conver- 
sión y con la palabra de anarquía en la boca. Estos son los 
frutos de las ideas y aun de la propaganda científica del 
anarquismo. 

¡Anarquismo científico! Que es algo así como si dijéra- 
mos ¡saqueo razonado y culto! ]asesinato ilustrado! Véase 

mo, en el mismo escrito.) —También Kropotkin es partidario en 
principio de que el nuevo orden de cosas se establezca por la evo- 
lución; pero por las trabas que ésta encuentra (Estado, capitalismo, 
etcétera), añade que «no se llegará á él sin sacudidas violentas». 
(Uanarchie dans Vévoliition socialistey pág. 28.) — «Para que (la jus- 
ticia! triunfe y las nuevas ideas se abran camino, se necesita una te- 
rrible tempestad que barra toda esta podredumbre, que ¡vivifique! 
con su aliento á las almas cansadas y que devuelva á la sociedad en* 
vejecida», etc. (Paroles d*un révolté, pág. 280.) - Y Tucker, otro 
intelectual del anarquismo: «La época de las revoluciones armadas 
ha pasado; se las abate con suma facilidad»: hay necesidad de «hechos 
de terror y de homicidios», pero éstos «tienen que ser practicados por 
individuos aislados, haciendo uso de la dinamita». (Instead of a book, 
By a man too busy to writO'One, A fragmentary exposition of phy- 
¿osophical anarchism, págs. 440, 428.) 
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cómo entiende el anarquismo científico uno de sus primeros 
maestros: (íSea todo de todos, tanto en realidad como en 
principio, y prodúzcase al fin en la historia una revolución 
que piense en las necesidades del pueblo antes de leerle la 
cartilla de sus deberes. Esto no podrá realizarse por de- 
cretos, sino tan sólo por la toma de posesión inmediata, 
efectiva, de todo lo necesario para la vida de todos; tal es 
la única manera verdaderamente científica, la única que 
comprende y desea la masa del pueblo» (i). ¿Qué dirán á 
esto los sostenedores á todo trance de la legalidad de la 
propaganda de las ideas anarquistas, y que sólo parece que 
esperan oir el nombre de ciencia para refrendar el pasaporte 
al anarquismo? ¿Pedíais ciencia? Pues ahí tenéis ciencia. 

Conclusión final: es la que saca el público, cuyo juicio 
no han turbado los extravíos de la prensa y de la política 
liberal. La propaganda de las ideas anda envuelta y mani- 
fiestamente comprometida en la complicidad criminal de los 
autores de los hechos anarquistas. Es más: todos esos in- 
telectuales del anarquismo científico, pacífico ó revolucio- 
nario, los Kropotkines y los Bakunines, los Tolstoi (2) y 
los Gorkis, que laboran en la seguridad de su gabinete de 
estudio, son los criminales más responsables. 



(1) Kropotkin, La conquista del pan, cap. 11, «El bienestar para 
todos», g Jii.— Y más adelante: ((Quiérase ó no se quiera, así entiende 
el pueblo la revolución. En cuanto haya barrido los gobiernos, tra. 
tara ante todo de asegurarse un alojamiento sano, una alimentación 
suficiente y el vestido necesario, sin pagar gabelas. Y el pueblo ten- 
drá razón. Su manera de obrar estará infinitamente más conforme con 
la ciencia que la de los economistas, que hacen tantos distingos entre 
el instrumento de producción y los artículos de consumo.» (Ibid., «La 
expropiación», g 11.) 

(2) Tolstoi ha hablado en los términos más duros del socialismo 
(es lo mejor que ha hecho), y luego él ¡es anarquista en las ideas! No 
se sabe decir si Tolstoi es un hombre de juicio cabal ó un desequili- 
brado. No faltará quien diga que no es esto exclusivo de Tolstoi, 
sino que lo mismo debe decirse de otros anarquistas. 
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XVI 



liiquidaeión de las responsabilidades sobi*e 
el anarquismo. 



Sólo nos resta ya fundamentar la tercera aserción que 
hemos hecho. Difícilmente — decimos — pueden librarse de 
la nota de inconsecuencia los que, condenando con nos- 
otros la propaganda anarquista dirigida á la voluntad, se 
detienen ante la propaganda intelectual. 

Hay en esto del anarquismo muchas responsabilidades 
que liquidar, aun descontando la más inmediata y gravísi- 
ma de los autores de los hechos salvajes. Xo hablemos del 
socialismo, padre del anarquismo. Este nacimiento y filia- 
ción ha grabado en el anarquismo tales rasgos hereditarios, 
que le hacen muy semejante á su progenitor, sobre todo 
en el odio al capitalismo y en la impiedad. En la lucha ac- 
tual de partidos ó de sectas antisociales, puede decirse en 
frase general que no es el socialismo sino el ala derecha 
del anarquismo, así como éste es el ala izquierda del so- 
cialismo, sumando las impaciencias de los que no quieren 
aguantar dilaciones para llegar á su fin. Y ambas alas, á 
pesar de las diferencias, se unen amigablemente ó se des- 
garran entre sí, según que oyen ó no sonar el clarín de gue- 
rra de su común enemigo, que es la religión y la sociedad. 
Dejando, pues, aparte al socialismo, decimos que son 
responsables del anarquismo los que, levantando la bande- 
ra de la libertad del pensamiento, han extendido con el li- 
beralismo patente de inmunidad para la difusión de toda 
clase de ideas en el Estado, porque ahí y no en otra parte, 
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en el hecho y en el espíritu de esa falsa libertad, es donde 
se ha ido incubando lentamente esta fiera devastadora de 
la sociedad (i). 

Responsables son también los que, escudados con esa 
libertad del error, se han erigido en maestros del ateísmo, 
del materialismo y de la moral sin religión, ó sea de la 
moral laica é independiente; lo cual es como echar por tie- 
rra los fundamentos del orden moral y social (2). Con esto 
tales maestros han sido la causa remota, pero no á gran dis- 
tancia, de los errores y de los excesos anarquistas, soltando 
el único freno eficaz de todas las codicias y de todas las 
concupiscencias. Así lo declaró delante del Tribunal sen- 
tenciador Emilio Henry, el que arrojó la bomba del hotel 
Términus, en París. Dijo haber aprendido en las cátedras 
y en los libros que Dios no es más que una hipótesis; en- 
tonces, abandonando la moral religiosa, se dio á buscar una 
moral independiente, y de ahí entró en los caminos del 
anarquismo (3). 



(i) Véase el artículo arriba citado del P. Noguer: «Del libera- 
lismo al anarquismo». El malogrado escritor D. Adolfo Clavarana 
(q. e. p. d.)> en uno de sus notables artículos, ponía en boca de los 
anarquistas, en concepto de consecuencias sacadas de la libertad 
(liberal): 

Primero: que no hay Dios ni amo. 

Segundo: que todos somos iguales. 

Tercero: que nadie tiene derecho á mandar en los demás. 

Cuarto: que la propiedad es un robo. 

Quinto: que los ricos son unos ladrones. 

Sexto: que no hay más paraíso que el de la tierra. 

Y séptimo: que es un tonto quien no lo disfrute, aunque para dis- 
frutarlo tenga que acabar con la humanidad. 

(2) Nos permitimos citar aquí nuestra obra titulada La Moral 
independiente y los principios del Derecho nuevo, Madrid, Librería 
católica de D. Gregorio del Amo, calle de' la Paz, núm. 6. 1906; ter- 
cera edición. 

(3) En el mes de Marzo de 1905 pasó por delante del Tribunal de 
Amiens el judío Jacob, jefe de bandidos; confesó sus delitos y con 

6 
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Demos otro paso. Más de cerca, como causa más próxi- 
ma, dijimos ser responsables criminalmente los propaga- 
dores de las ideas anarquistas, no sólo por los méritos y el 
carácter antijurídico de la propaganda en sí misma, sino 
por lo que más salta á la vista y como que entra á la fuer - 
za por los ojos, y es la eficacia de su influencia próxima en 
esos crímenes exteriores tan resonantes del anarquismo. 
No es para olvidada entre nosotros la lección y enseñanza 
que nos dejó el famoso Lebrijano en Andalucía. Desde el 
patíbulo, donde expió sus crímenes, arrepentido, legó en 
testamento á sus hijos que se abstuviesen de las lecturas 
impías y antisociales que le habían llevado al cadalso. Para 
mayor luz y evidencia de esta conexión, en el delincuente 
de la calle Mayor de Madrid se juntó, en una misma per- 
sona, el anarquista teórico y el práctico, el propagandista 
pacifico de la idea y A propagandista hxMtdX por el lieclio, 

Y á la verdad, tales propagandistas son como el enten- 
dimiento y el alma de la revolución social, como última- 
mente lo hemos visto en Rusia; ellos son la autoridad y 
como el oráculo infalible en que se inspira el pueblo igno- 
rante y lo fascina y lo arrastra; los que trastornan sus ca- 
bezas con locas promesas, que á su vez encienden los fue- 
gos de los odios y de las venganzas; son los organizadores, 
en cuanto cabe, de lo que esencialmente es desorden, be- 
hetría y anarquismo. Llegados aquí, cobramos ánimo y avan- 
zamos hasta asegurar que los llamados intelectuales del 
anarquismo son más responsables, más criminales que las 
mismas manos alevosas que arrojan la bomba explosiva 
que ha de causar el mal sin límites ni discernimiento, ó 
enclavan el puñal en escogida víctima. ¿Hay quien vacila 



todo aplomo peroró en favor de ellos, sosteniendo, con harta confu- 
sión del presidente del Tribunal, que no puede ser sincero y lógico 
socialista y demócrata quien no es ladrón y asesino, á lo menos si lo 
fuese contra el clero, el ejército, la magistratura y la burguesía. 
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e» acknitír esta aseverackki tan radical? ¿Hay quien la nie- 
ga? Pues no disputaremos por ello, porque no necesitamos 
tanto, con tal que á lo menos se nos conceda que, no sólo 
los propagandistas por el hecho, no sólo los propagandis- 
tas por los afectos ó mediante el impulso de la voluntad, 
sino también los propagandistas intelectuales ó de las ideas 
son verdaderos criminales. Esto nos basta, este es el fondo 
de nuestra afirmación, que creemos haberla dejado bien 
asentada. Y sobre esto no hay ya para qué volver á ra- 
zonar. 

Mas es tal la repulsión que á muchos inspira, hasta por 
cierto instinto ficticio y sobrepuesto, eso de enfrenar por 
medio de la fuerza la emisión aun teórica y razonada de las 
ideas, que, dispuestos á rendirse y transigir en lo demás, no 
lo están menos á romper lanzas en lo que mira á la inteli- 
gencia, y aun les parece que el ceder en esto es un absur- 
do, una cobardía, una iniquidad. Aliados y compañeros 
nuestros en esta campaña hasta llegar al alcázar, al altar 
del pensamiento — usque ad aras — rehusan pasar adelante 
é inmolar en sacrificio á las ideas, aunque sean tan absur- 
das y funestas como las del anarquismo. 

Pues á estos tales, que todavía son legión en la prensa 
y política militante liberal, nos dirigimos ahora y les deci- 
mos: No hay entre una y otra propaganda los abismos pro- 
fundos é inabordables que os imagináis, como no los hay 
tampoco entre el entendimiento y la voluntad, y con difi- 
cultad os podéis librar de la torpe nota de ilógicos é incon- 
secuentes, si vuestra campaña, que juzgáis tan necesaria y 
legítima contra la propaganda anarquista, no llega hasta 
la propaganda de las ideas. 
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XVII 

Ineonseeueneia de los que iieeonoeen la punibiliclad 
de la piiopaganda impulsiva y niegan la de la 
inteleetual. — Difieultad de distinguidas en oea»^ 
siones. 



Dos motivos, dos razones. Primeramente, porque los 
argumentos jurídicos, que abonan la punibilidad de la pro- 
paganda impulsiva y práctica, militan también contra la 
propaganda teórica y docente. La otra razón es más prác- 
tica y experimental: es la dificultad de distinguir á veces 
dónde acaba la primera y comienza la segunda. Y empe- 
zando por lo primero, varaos á ver: ¿por qué decís que .la 
provocación á los hechos del anarquismo, la apología de sus 
bárbaras hazañas y de sus bárbaros autores debe caer irre- 
misiblemente bajo la jurisdicción de la ley penal? Porque 
esas alabanzas y esas excitaciones ejercen una influencia fu- 
nesta en la voluntad, y por la voluntad en los brazos, en la 
acción criminal. Y ¿no la ejercen también funestísima los 
escritos y los discursos que pretenden justificar y legitimar 
los errores anarquistas, y desarrollan los planes del anar- 
quismo y proponen fríamente los medios para llevarlos á 
cabo, hasta las maneras diversas de fabricar las bombas ex- 
plosivas, al mismo tiempo que amontonan las razones para 
demostrar que en la sociedad, tal como está constituida en 
ambos mundos, no reina en todo su organismo, y sobre todo 
arriba en las clases directoras y poseedoras, más que el des- 
orden, la injusticia más irritante, y abajo la más abyecta 
miseria y esclavitud? ¿Por qué más aseveráis con firmeza 
que los impulsos más ó menos directos del propagandista 
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hacia los desórdenes anarquistas son merecedores de casti- 
go? Porque en ellos, aun prescindiendo de su influjo en los 
desórdenes de la calle, veis ya un desorden causador de una 
alarma social intolerable, y en eso tenéis razón. Y ¿no la 
tendremos en decir que es también un gravísimo desorden 
y anarquía social el enseñar y razonar y propagar que es un 
error y una mentira, que no tiene más base que la violen- 
cia y la ficción, lo que todos los siglos y todos los pueblos 
han tenido por verdadero, y no comoquiera, sino como ver- 
dades fundamentales del orden social en lo que atañe á la 
necesidad de la autoridad, al imperio y equidad de la ley, á 
la justicia y conveniencia social de la propiedad y á la in- 
dispensable diversidad y jerarquía de las clases sociales? Dí- 
gase lo que se quiera, apenas hay un arma de combate que 
se emplee contra la propaganda anarquista, en general, que 
no pueda de igual manera esgrimirse contra la propaganda 
de las ideas. 

Pues no es menos cierto que es este un camino escurri- 
dizo, y que no pocas veces es difícil empeñarse seriamente 
en esta lucha sin hacer incursiones en el terreno de las 
ideas. Sucede aquí, como en otros muchos objetos de dis- 
cusión, que los términos extremos se destacan con tal cla- 
ridad que es imposible confundirlos; mas cuando, dejando 
los extremos, nos vamos acercando al medio, se van poco 
á poco desvaneciendo y como esfumando las tintas fuertes, 
y se llega á un punto en que no parece sino que los campos 
opuestos se confunden. Así sucede, por ejemplo, en la His^ 
toria Natural. Nada más claro que la diferencia específica 
que existe entre un animal perfecto y un vegetal, pero 
cuando se tienen á la vista ciertos seres de la naturaleza, 
viene la dificultad para clasificarlos por no poderse deter- 
minar resueltamente, por el análisis de los caracteres, si lo 
que se tiene delante es un animal ó una planta. 

Otro tanto pasa aquí. Supongamos á un propagandista 
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que grita y clama: '¡Viva la revolución sociall ¡Viva la anar* 
'juía! ¡Llegó, por íin, ysL la hora de la nivelación 50cial! 
¡Proletarios, tomad cada uno posesión del alimento, vesti- 
do y alojamiento dondequiera que lo encontréis, todo es 
vuestro, y lo demás que irá viniendo! - Mas al lado de éste 
se expresa otro propagandista de esta ó parecida manera: 
"No es posible negar que en el terreno lilosófico y jurídico 
el capitalismo es, en gran parte, una injusticia, una usur- 
(jación. Porque ;cómo ha ido formando su capital el rico, 
el burgués? Adjudicándose á sí y acumulando una buena 
jiarte, la parte del le^'m, fjue corresp>ndia al proletario por 
su trabajo; á éste se le deja una tercera, una cuarta ó una 
ílécima parte del producto del traI)ajo; de lo demás se apo- 
dera el propietario del campo, de la fálirica, de la mina, n La 
diferencia entre una y otra forma de propaganda es aquí 
|jal[jable. La primera es una provocación directa al delito, 
y por ende, criminal; mas la segunda es intelectuaU no es 
más que la expresión de una teoría; lícita, por lo tanto, é 
inmune de la acción d- la justicia, si es que la idea no es 
punible. 

I^ero vayamos atf;nuando los colores y extendiendo las 
líneas de la provocación hasta llegar á los términos déla 
inducción indirecta penada por nuestros adversarios, y ya 
nos encontraremos lindando con las ideas. Porque induc- 
ínón indirecta es, por ejemplo, según dijimos, todo lo que 
tiende á promover y fomentar la lucha de las clases socia- 
les; mas esto mismo puede hacerse en términos y frases 
que no parezca sino una mera exposición templada y razo- 
nada de concef)tos, unos modos de ver y de opinar del es- 
critor, del orador. Y viceversa: de tal manera pueden des- 
cribirse y acentuarse teóricamente los inconvenientes y las 
injusticias del abismo que media entre el capital y el traba- 
jo, entre (*1 proletariado y la burguesía, que la descripción 
expositiva tome los matices y el calor, moderado, sí, pero 
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activo, de una provocación, á lo menos indirecta. ¿No es 
esto verdad? 

Por esta afinidad de que hablamos, al discutirse nuestra 
primera ley contra el anarquismo y su artículo contra la 
inducción indirecta, decía un diputado de la mayoría fusio- 
nista: «Señores diputados, con ese precedente (el de penar 
la inducción aun indirecta) creo que vamos dando un golpe 
fatal á la ley de la libertad del pensamiento, que la Consti- 
tución sanciona.» Y eso que en la teoría los campos están 
bien deslindados, porque la inducción se dirige inmediata- 
mente á la voluntad, la emisión de la idea á la inteligencia; 
la una es movimiento, impulso, calor; la ctra es enseñanza, 
conocimiento, luz que ilumina ó que debe iluminar. 

Otro tanto se diga de la apología del anarquismo y de 
los anarquistas. Tal puede ser la forma que vista la apolo- 
gía que, sin dejar de serlo y de merecer, por tanto, castigo 
aun para nuestros contradictores, no parezca, sin embargo, 
más que una simple apreciación del apologista, la emisión 
de una idea suya. Porque, si después de ver morir, por 
ejemplo, obstinados en un patíbulo á un Ravachol, á un 
Salvador, dice alguno: «Así mueren los héroes», parece 
que no hace más que expresar un concepto suyo, un juicio, 
una opinión, y, no obstante, ha hecho una apología de los 
anarquistas. 

Pudiéramos alargarnos más en estas observaciones, 
pero creemos que basta con lo dicho para apoyar nuestra 
aserción, que era sobre lo resbaladizo de este terreno para 
los que tenemos de frente en esta discusión. Así que si 
ellos están tan determinados, como parece, á enfrenar, 
como es razón y justicia, todo aquello que en la propagan- 
da da aliento, excitación é impulso al monstruo anarquista, 
debieran lanzar vanos temores y — pelillos á la mar — arre- 
meter con las ideas y meter en cintura á su propaganda 
con una ley penal cumplida, lógica y franca. 
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< )!r.i !.</ iii V 1 ■»nrluiiM'>'<. La reservábamos aquí para el 
•'•■]} ]• >r <ii .H M i'i í <¡»ci i.ii; rs ui) ar«^uniento de los llama- 
,-./ !:-'.¡:!ih ,¡., ijiji' ^c jnidU' csürrimir contra todos los 
i.il.-, \ .ju«' ..li'iM sc.-ri.i!aclaniente dirigimos contra los 
.iiit.iM-- ''"i proyrrt.) <lr Iry de represión del anarquismo. 
I'-M ii.i¡\ j».nii.laii'>> <|iii* ^ráiy dt' la libertad del pensamien- 
i" V dr i.i i:ii¡imiil)iliilad «Ir las ideas, ¿seréis más liberales, 
iii.'i-^ |i.i!-tiilari'»-^ d»' la liIxTtad de la im|)renta y de las ideas 
y de la di^i iisituí (|ii»- los auton;s y defensores y los soste- 
ihm1.ih'>; a»rrriini)>:, tjue llevan empeñada una lucha de 
irt'inl.i anos t'\i favor del Código penal vigente librecultis- 
t.ir Piirs el ( '('nligo penal castiga la emisión de ciertas ideas. 
\\\ ( 'ímIí^o penal castiga como reos de delito á (dos que ex- 
j)usi(iren n i)roclamaren por medio de la imprenta y con 
t'scándalo dodrimis contrarias á la moral pública» (art. 457 - . 
La circunstancia del escándalo, que en sí es tan atendible, 
no nos liace ahora al caso, porque no nos impide, ni en 
mucho ni en poco, para nuestro intento. Lo substancial, lo 
fundamental ó lo tendencioso, como ahora se diría, del ar- 
tículo, lo que hace á nuestro caso y queremos hacer cons- 
tar bien aquí, es que es un delito para el Código la simple 
exposición de doctrinas, la mera emisión de determinadas 
ideas, aunque no vaya acompañada de género alguno de 
impulso á un delito, de provocación ni excitación, siquiera 
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sea indirecta, y por más que la exposición doctrinal sea fría 
y serena, y aun, si se quiere, científica y razonada. 

Y ¿dónde se castiga, en qué vehículo de la idea, por 
qué medio de emisión? Por el medio más respetable, por 
el más inmune y privilegiado, por el medio intangible de 
la imprenta, que es como el ídolo del liberalismo. Y nada 
se mira aquí á aquello de que la libertad de emitir cada 
uno libremente sus ideas y sus opiniones es un derecho de 
todo español, porque lo es de todo hombre, derecho otor- 
gado, al decir de los liberales, más aún que por la Consti- 
tución escrita, por su misma naturaleza racional. Nada se 
repara tampoco en las ventajas y utilidades que se dice 
acarrear la libre discusión y el choque de las ideas para la 
difusión de la luz, y aun como remedio eficaz para curar 
los males que se originan de la misma libertad, según se 
dijo últimamente en nuestras Cortes con ocasión del aten- 
tado anarquista del Cardenal Casañas. Nada de esto detie- 
ne al Código penal; el liberalísimo Código castiga, y hace 
en esto muy bien, la exposición por medio de la imprenta 
de doctrinas contrarias á la honestidad pública (i). 

¿Será mucho pedir ahora que se reprima también con 
la responsabilidad penal la propaganda de las doctrinas 
anarquistas, bien se haga de palabra ó por medio de la im- 
prenta? ¿Son acaso menos antisociales, son menos contra- 
rias á la moral pública las doctrinas que proclaman la gue- 
rra á la religión, á la familia, á la propiedad individual, á 
la distinción de clases sociales, á toda autoridad, á toda su- 
perioridad social? Pero también es contraria la propaganda 
de las ideas anarquistas á la moral pública, entendida como 
la entiende el Código, por el pudor de las costumbres ó la 
honestidad pública. Véase un ejemplo: «La unión libre, 

(I) £1 articulo que conenttmos pertenece al tít. ix, queesaDe 
los delitos contra la honestidad», y es lo que entiende, sin duda, por 
«la moral pública)). 
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dice uno de los intelectuales del anarquismo, implica la 
igualdad del hombre y de la mujer... La razón y la digni- 
dad están de parte de la unión libre, pues ésta, mucho me- 
jor que el matrimonio legal, conserva la pureza de los afec- 
tos y renueva el amor... La unión libre responde, por otra 
parte, á la marcha del progreso social.» Y todo esto trata 
el escritor anarquista de razonarlo filosóficamente á^su ma- 
nera (i). ¿Puede haber doctrina más escandalosa, más con- 
traria á la pública honestidad? 

Y es de notar aquí lo que con razón dice el Sr. Groi- 
zard comentando el citado artículo del Código penal: «¿Por 
qué no ha de ser delito la proclamación ó exposición de 
esta clase de doctrinas, sino cuando se hace por medio de 
la imprenta? Difícil debía haberles sido á los autores de 
esta ley dar una respuesta satisfactoria de esta pregunta.» 
Es verdad. 

No es, pues, cosa nueva en nuestra legislación el some- 
ter á la jurisdicción penal la propaganda de doctrinas, ni 
hay razón para que liberal alguno, aunque sea de los más 
avanzados, tenga semejante disposición penal por sospe- 
chosa, y reaccionaria, viéndola autorizada en un Código 
promulgado el año 1870, es decir, en una época marcada- 
mente revolucionaria y con un color muy subido. Así es 
que el legislador tiene abierto el camino . Atrévase á colo- 
car en la categoría de delito la propaganda de las ideas 
anarquistas, seguro de poder mostrar en abono suyo un 
precedente en la historia de la legislación vigente de la es- 
cuela liberal. 

¿Qué e^ lo que estorba? ¿Dónde está el obstáculo? ¡Ah! 
El obstáculo principal ya lo hemos indicado, y aun lo he- 
mos visto ya señalado por los mismos legisladores en las 

(i) Carlos Malato, Filosofía del anarquismo, II I, La a^iarquía 
en la familia. La unión y el amor libres. Traducido al español é 
impreso en Espafia. 
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Cortes. Es la libertad, del pensamiento, que se cree ser in- 
dispensable, por medio de la emisión de toda clase de ideas^ 
para la existencia y el desarrollo de la vida moderna. Pero 
también hemos insinuado de diversas maneras la refutación 
de tan funesto error. Ley tiene la libertad de la mano, para 
que no se extienda á apoderarse de lo ajeno, ó á clavar un 
puñal en el corazón de una persona; ley tiene la libertad de 
la voluntad y de las pasiones, para que no se desenfrenen 
en las iras, en venganzas y adulterios; ley tiene la libertad 
de la lengua y de la pluma, para que no induzcan al delito, 
ni hagan su apología, para que no profieran amenazas, ni 
se ceben en la maledicencia y la calumnia en la cátedra, en 
la reunión, en la imprenta, ó de cualquier otra manera; y 
esta ley está sancionada por el Código penal. Pues ¿por 
qué no han de tenerla también esos mismos órganos de las 
ideas, para que no sirvan de vehículo é instrumento á la 
propaganda de pensamientos y teorías que atacan y soca- 
van los derechos más fundamentales de toda sociedad? ¿Por 
qué la libertad del pensamiento ha de constituir una ex- 
cepción de la regla general? ¿Por qué sus abusos no han de 
merecer la sanción del castigo, así como cualquier otro 
abuso de la palabra hablada ó impresa? ¿Por qué la libertad 
del pensamiento ha de ser un derecho inmune de toda ley, 
exlex, ilimitado, inviolable, intangible? Con gusto nos de- 
tendríamos más en expugnar este baluarte del liberalismo; 
pero tememos cansar al lector alargando desmedidamente 
este estudio sobre la propaganda anarquista. Por esto ha- 
cemos punto aquí, prefiriendo remitir á quien guste ver 
tratado el asunto con mayor amplitud á lo que tenemos ya 
escrito y publicado en otra parte (i). Pueden verse también 



(i) La punibilidad de las ideas, Madrid, 1899. Imprenta de San 
Francisco de Sales, Pasaje de la Alhambra, i, y calle de la Paz, 6, 
administración de La Semana Católica, Es un tomo en 4.* de 21 z 
páginas; precio, 2 pesetas. 
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en esta misma Revista dos artículos del P. Arcos, titula- 
dos: «La libertad del error y la Constitución española» y 
«La libertad del error ante la razón, la sociedad y la polí- 
tica*), números de Abril de 1903 y Octubre de 1905, res- 
pectivamente. 

He aquí ahora las interesantes noticias que, sobre este 
asunto y con respecto á los Estados Unidos, encontramos 
en un periódico: «En un mitin anarquista fué deteni- 
do (1904) un inglés y conducido al depósito de inmigran- 
tes, donde estuvo encerrado en una jaula varios meses. 
Según el Tribunal Supremo federal de los Estados Uni- 
dos, la propaganda anarquista no deja de ser ilegal por 
ser de tonos pacíficos. La ley del país prohibe la entrada 
en el mismo de todo el que abogue por la extinción del 
Gobierno. La idea es dañina y subversiva en cualquiera 
forma que se la exponga, por cuanto su aspiración es aca- 
bar con lo existente, y este no puede ser en modo alguno 
el sentido de la Constitución. Por lo que hace al vocablo 
anarquista, el Tribunal se atiene á las definiciones de los 
diccionarios acepfados, á la particular del profesor Huxley 
y á la ley del Congreso excluyendo á los anarquistas. Por 
anarquista se entiende todo el que aboga por la extinción 
del Gobierno, el que incita al asesinato de funcionarios pú- 
blicos y él que públicamente hace profesión de tal» (i). 

Recuérdese que el Sr. Montero Ríos, en las declaracio- 
nes que hizo en San Sebastián á raíz del atentado de la 
Rambla de las Flores en favor de la tesis que aquí sostene- 
mos, adujo el ejemplo de los Estados Unidos. 

Vamos á terminar; y la conclusión será hacernos eco 
del clamor general de España, sobre todo después del aten- 
tado que ensangrentó las regias bodas. Esa voz, que no tie- 
ne más excepciones que la de aquellos escritores ó poli ti - 



(i) El Lábaro, de Salamanca, 8 de Julio de 1904. 
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eos á quienes quitan la libertad de juicio las preocupacio- 
nes de escuela, secta ó partido, pide la prohibición abso- 
luta de que circulen libros y folletos como los de Kropot- 
kin, Bakunin, Malato, Malatesta, etc.; ó publicaciones pe- 
riódicas como, por ejemplo, El Rebelde, La Revista Blanca, 
Tierra y Libertad; en una palabra, toda clase de impresos 
anarquistas. Pide además que se niegue en absoluto á los 
anarquistas la autorización para celebrar toda clase de re- 
uniones y para abrir centros dé cualquier género ó para 
mantenerlos abiertos; y, sobre todo, escuelas que sean se- 
milleros de anarquistas. Pide, en una palabra, la persecu- 
ción severa y constante del anarquismo, valiéndose la auto- 
ridad de todos sus recursos, del legislativo, del gubernati- 
vo, del judicial; y, sobre todo, pide que los emplee en la 
represión de la propaganda anarquista en todas sus fases, 
sin excluir la más teórica é intelectual, la de la emisión del 
pensamiento. Nada más puesto en razón. Porque este cla- 
mor no es otro, según hemos visto, que la voz de la justi- 
cia; es el clamor de la defensa de la autoridad, amenazada 
de muerte por la propaganda anarquista; es el clamor del 
instinto de la conservación social y de la necesidad de pro- 
curar á los ciudadanos la paz, la tranquilidad, la seguridad. 
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